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1. INTRODUCCIÓN  

 

En el año 2020, la educación a distancia se consolido como la única herramienta posible de 

formación en el marco de la pandemia del COVID-19. En los primeros meses del año, cuando se 

declaró la emergencia sanitaria, en buena parte de los países de la región se decidió la suspensión 

de clases, para ese momento existía la incertidumbre de cuánto tiempo demandaría el regreso; se 

estimaba que era una situación momentánea de corta duración, pero la evolución del Coronavirus 

y la imposibilidad de readaptar las instituciones educativas a las nuevas exigencias de 

distanciamiento social, extendieron la educación remota más de lo que en principio se imaginó. 

Según el monitoreo de suspensión de clases de la UNESCO, a mediados de agosto la mayoría de 

las escuelas en América Latina se encontraban cerradas o con reaperturas escalonadas y 

parciales. El ciclo lectivo en todos los casos no se discontinuó, con docentes impartiendo 

contenidos en forma sincrónica o asincrónica mediante videos y otros recursos 

comunicacionales. Fue así como la evidencia indico que no hubo grandes replanteos de los 

contenidos programáticos, y sólo en los últimos meses desde los gobiernos se empezó a plantear 

la posibilidad de suprimir evaluaciones, y que, la acreditación de conocimientos fuera dada 

mayormente, por el cumplimiento de actividades de entrega obligatoria. Fue así como el súbito 

desencadenamiento de la emergencia sanitaria hizo que las escuelas ingresaran al hogar y los 

hogares se transformaran en aulas. Las nuevas alfabetizaciones que se originaron en este tiempo 

y las desigualdades consecuentes que, a la vez, amplificaban inequidades previas; el uso y 

apropiación de las tecnologías de información en los procesos pedagógicos escolares y cómo se 

proyectan las reaperturas de escuelas, es un escenario que, entre otras cosas, exigía repensar el 

rol de los actores educativos y la configuración sistémica de las dinámicas educativas a impulsar 

en los próximos años. 

El concepto de calidad educativa es siempre polémico y no está exento de tensiones políticas. Si 

bien hay evaluaciones de estándar internacional que intentar medir la calidad educativa de los 

países, es cierto que hay evidencias que indican cómo esas evaluaciones abonan a una fisura del 

sistema educativo y no terminan de plasmar mejoras institucionales que estimulen mayores 

alcances de la educación.  La calidad educativa es polisémica y tiene múltiples interpretaciones 

(Casanova, 2012; Rodríguez, 2010), lo que explica que se utilice en algún sentido para dar 
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cuenta de resultados académicos y descuide los procesos asociados a la formación integral y de 

vinculación con la sociedad.  

Se considera que el clarificar y consensuar un concepto de calidad educativa considerando los 

retos de la sociedad del conocimiento (Tobón, 2013), permitirá orientar la transformación de los 

procesos de gestión curricular y de las prácticas de formación, trascendiendo la simulación que 

es tan común en la actualidad por la falta de apropiación de un significado amplio de calidad. 

Justamente esa clarificación sobre el concepto de calidad educativa es lo que preocupa, ya que, a 

pesar de contar con estudios relacionados con el tema, en las últimas décadas se han observado a 

nivel internacional reformas educativas que más que responder a la formación de ciudadanos 

íntegros, han terminado por desencantar a los diversos sectores de la sociedad (Bolívar, 2005; 

Casanova, 2012; Monarca, 2012).  

La anterior situación mencionada obedece a que los sistemas educativos siguen lineamientos de 

diferentes perspectivas curriculares sin articulación alguna o hasta contradictorios entre sí, lo 

cual conlleva a que no se tenga firmeza en el establecimiento de procesos formativos de los 

diversos actores de una comunidad educativa acorde con los retos de la sociedad del 

conocimiento (Martínez et al., 2017). De igual forma, sigue prevaleciendo en la práctica escolar 

la enseñanza de contenidos temáticos (Díaz-Barriga, 2011), predominan sistemas de evaluación 

de la calidad que no consideran la participación de la comunidad educativa (Martínez, Tobón y 

Romero, 2017; Monarca, 2012; Rodríguez, 2010) y, lo más importante, la enseñanza-aprendizaje 

que proporcionan los sistemas educativos no corresponde con los retos y demandas que presenta 

la sociedad del conocimiento (López, 2015).Y fue así como la pandemia profundizó en la 

existencia de una fractura social y educativa en la relación del modelo escolar actual con la 

realidad sociocultural de los estudiantes. Esto es: pensar contenidos mínimos para públicos con 

realidades tan divergentes y en el marco de una pandemia que profundizó desigualdades 

múltiples preexistentes. 
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2. PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 

 

El documento ‘Brechas en el aprendizaje: una mirada desde las pruebas y exámenes de Estado 

del año 2020’, tiene el propósito de incidir en la política pública a partir de los datos que arrojan 

las diferentes pruebas que aplica la entidad. Es así como los puntajes en las pruebas de Estado 

reflejan brechas de aprendizaje entre estudiantes de diferente nivel socioeconómico y entre 

aquellos que asisten a establecimientos educativos e instituciones de educación superior oficiales 

y no oficiales. De esta manera, se evidenció que la educación virtual comenzó a consolidarse 

como la única herramienta posible de formación en el marco de la pandemia del COVID-19. 

Justamente, el 31 de diciembre de 2019, se declaró la emergencia sanitaria en buena parte de los 

países de la región y se decidió la suspensión de clases, todavía no quedaba claro cuánto tiempo 

demandaría el regreso, esto en un contexto Latinoamericano, que, aunque no presentaba el 

mismo nivel de contagio que otros continentes, necesitaba de un control estricto de salubridad.  

De acuerdo con lo anterior, se estimaba que era una situación momentánea de corta duración, 

pero la evolución del Coronavirus y la imposibilidad de readaptar las instituciones educativas a 

las nuevas exigencias de distanciamiento social, extendieron la educación remota más de lo que 

en principio se imaginó. Según el monitoreo de suspensión de clases de la UNESCO (2019), a 

mediados de agosto la mayoría de las escuelas en América Latina se encontraban cerradas o con 

reaperturas escalonadas y parciales.  

Hasta ahora, la evidencia indica que no hubo grandes replanteos de los contenidos programáticos 

y de metodologías, y desde la orientación estatal se emitieron acuerdos y directrices 

institucionales de flexibilización curricular, además de suprimir evaluaciones y que la 

acreditación de conocimientos venga dada, mayormente, por el cumplimiento de actividades de 

entrega obligatoria. Como se ha dicho en una nota anterior, el súbito desencadenamiento de la 

emergencia sanitaria hizo que las escuelas ingresaran al hogar y los hogares se transformaran en 

aulas. Por otra parte,  el Instituto Colombiano para la Evaluación de la Educación (ICFES, 2021) 

dio a conocer que al analizar los promedios de lecturas de las pruebas  en departamentos, así 

como el puntaje de los exámenes Saber 11, se refleja una diferencia significativa en el 

aprendizaje, lo cual tiene mucho que ver con los resultados, ya que las brechas que aparecieron 

después de la emergencia sanitaria  dificultaron la posibilidad de los estudiantes de entender los 
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contenidos y así mismo visibilizar en las pruebas lo aprendido, esto ligado a que los y las 

estudiantes de Colombia, no tienen un mismo nivel socioeconómico ya sea del sector tanto 

urbano como rural de la institución educativa a la que asisten no tiene las mismas condiciones; es 

por ello que los puntajes en las pruebas de Estado evidencia brechas considerables de aprendizaje 

entre estudiantes de diferentes niveles socioeconómicos y entre aquellos que asisten al 

establecimiento educativo e instituciones de educación superior oficiales y no oficiales. 

A partir de los resultados de la prueba saber 11° se obtiene la clasificación de establecimientos y 

sedes educativas en el departamento. Las categorías de clasificación definidas son cinco (A+, A, 

B, C, D); la categoría A+ corresponde a los establecimientos que obtienen los resultados más 

destacados mientras que la categoría D a quienes obtienen los más bajos resultados a nivel 

nacional. Para ser específicos: 

  
 

                                                                                              

 

 

Fuente: ICFES 2021 

 

Para el año 2021, se observa que la mayoría de las instituciones educativas oficiales de los 108 

municipios no certificados, se ubican en la categoría C representando el 43,45% del total; luego 

encontramos la categoría B con 114 instituciones equivalentes al 36, 42%, asimismo de las 313 

instituciones evaluadas 45 se ubican en la categoría D representando el 14,38% mientras que 

entre las categorías A y A+ se destacan 18 establecimientos educativos que representan 5,75% 

del total de I.E.D no certificadas. 

Resultados Pruebas Saber 11° Año 2021 Sector Oficial Municipios no certificados 

CATEGORÍA I.E.D. OFICIALES 2021 % I.E.D. OFICIALES 2021 

A+ 2 0,64% 

A 16 5,11% 

B 114 36,42% 

C 136 43,45% 

D 45 14,38% 

Total 313 100,00% 
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Tabla 1. Clasificación de establecimientos educativos 2021 Fuente: Elaboración propia. 

Datos tomados del ICFES 

En una primera interpretación -siguiendo el análisis ICFES- la tendencia que se observa es que la 

cantidad de establecimientos educativos en la categoría A+ permaneció contante para el año 

2021 respecto al 2020 con 2 instituciones en dicha categoría. Sin embargo, el número de 

instituciones educativas en las categorías A y B ha disminuido desde el 2018 mientras que las 

instituciones en las categorías inferiores C y D ha venido incrementado. Al analizar los 

porcentajes evidenciamos que para los años 2018, 2019 y 2020 la mayor proporción de 

establecimientos educativos se encontraban ubicados en la categoría B, seguida de la categoría C 

y la menor proporción en la categoría A+. Sin embargo, para el año 2021 la proporción cambio y 

ahora la mayoría de los colegios se ubica en la categoría C. En este sentido se observa que ha 

desmejorado la calidad educativa de los establecimientos educativos según la clasificación de 

planteles. 

 

 

Tabla 2. Clasificación de establecimientos educativos- Municipios no certificados (2018-

2021) Fuente: Elaboración propia. Datos tomados del ICFES 

 

CATEGORÍA 
2021 2020 2019 2018 

No. I.E.D. % I.E.D. No. I.E.D. % I.E.D. No. I.E.D. % I.E.D. No. I.E.D. % I.E.D. 

A+ 2 0,64% 2 0.67% 1 0.33% 3 0.97% 

A 16 5,11% 18 6.02% 30 10.00% 45 14.61% 

B 114 36,42% 116 38.80% 131 43.67% 143 46.43% 

C 136 43,45% 115 38.46% 101 33.67% 88 28.57% 

D 45 14,38% 48 16.05% 37 12.33% 29 9.42% 

TOTAL 313 100.00

% 

299 100.00

% 

300 100.00

% 

308 100.00

% 
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Gráfico 1. Clasificación de planteles (2018-2021) – Municipios no certificados Fuente: 

Elaboración propia. Datos tomados del ICFES 

 

Profundizando, el grafico de barras apiladas de los últimos cuatro años, se ratifica la evidencia 

que el porcentaje de planteles ubicados en las categorías A+ y A han disminuido notablemente 

desde el año 2018 y en contraste ha aumentado el porcentaje de planteles ubicados en las 

categorías C y D. Para el año 2021 más del 57% de los planteles se ubican en las categorías 

inferiores. Sin embargo, es importante analizar los resultados teniendo en cuenta que para el año 

2020 y producto de la crisis sanitaria Covid-19 se modificaron las dinámicas educativas, y lo 

anterior, según expertos tiene relación con las pérdidas en el aprendizaje de los estudiantes y con 

peores resultados educativos esperados (BANCO MUNDIAL, 2020). En este sentido, aunque se 

evidencia un descenso en el desempeño de las I.E.D para el año 2021, no es posible determinar 

con claridad el impacto de la pandemia en los resultados obtenidos y diferenciarlo de la caída en 

el desempeño explicada per se por factores educativos dentro de los establecimientos educativos. 
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Gráfico 2. Clasificación de planteles (2018-2021)- Municipios no certificados Fuente: 

Elaboración propia. Datos tomados del ICFES 

 

Al analizar los cambios en la clasificación de planteles respecto al año anterior, se observa que el 

68,69% de las 313 instituciones clasificadas para 2021 permanecieron en la misma categoría 

respecto del año 2020, 13,10% bajaron de categoría y 10,86% subieron de categoría. En este 

sentido, se observa que fueron más las instituciones que bajaron en la clasificación que las que 

lograron aumentar en categoría. Es importante mencionar que el 7,35% de las instituciones 

clasificadas para 2021 no tenían clasificación en 2020 y no fue posible analizar el cambio. 

Tabla 3. Cambios en clasificación de planteles 2021 vs. 2020 Fuente: Elaboración propia. 

Datos tomados del ICFES 

 

CAMBIO 2021 vs. 2020 
I.E.D. OFICIALES 

2021 

% I.E.D. 

OFICIALES 2021 

Sin cambio 215 68,69% 

Bajó de categoría 41 13,10% 

Subió de categoría 34 10,86% 
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Sin clasificación 2020 23 7,35% 

Total 313 100,00% 

 

La desigualdad es quizá el problema más grave de la educación en todo el mundo. Sus causas 

son múltiples, y entre sus consecuencias se encuentran las diferencias en el acceso a la 

escolarización, la permanencia y, sobre todo, el aprendizaje. En los diferentes Estados, el acceso 

a la escuela está ligado, entre otras cosas, al bienestar general de los alumnos, a su origen social 

y cultural, a la lengua que hablan sus familias, a si trabajan o no fuera de casa y, en algunos 

países, a su sexo (Naciones Unidas 2020).   

La Eficacia Escolar desde el informe “Equality of Educational Opportunity” de James Coleman 

(1966), viene tratando el antecedente familiar y el rendimiento escolar. Los investigadores han 

tratado de describir variables para el éxito escolar en términos mensurables (Smink, 1991, p.3). 

Desde los años noventa, en diferentes foros internacionales se impulsó la idea y necesidad de 

asociar los movimientos de mejora y eficacia escolar propugnando el beneficio del mejoramiento 

del rendimiento y de las condiciones socioeconómicas.  

En el caso de las escuelas en América Latina se ha establecido que no se cuenta con las 

condiciones y capacidades instaladas necesarias para asumir el desafío de mejores resultados en 

las pruebas y en general en el rendimiento escolar. En este sentido, en Fusagasugá el sistema 

educativo, con sus instituciones tuvo que enfrentar la pandemia y de paso responder de la mejor 

manera posible el hecho de “convertir” sus colegios en “instituciones de educación remota”. De 

acuerdo con lo anterior el presente informe de pasantía atiende analíticamente la dirección que 

tomó la tendencia de las brechas educativas en Fusagasugá entre los años 2019 - 2021, lo hace 

teniendo en cuenta la forma en que se asumió el confinamiento y se adelantó una estrategia 

educativa que permitiera desde los hogares responder a las pruebas Saber 11. La situación 

mencionada nos permite cuestionar como las desigualdades sociales en el Municipio siguen 

incidiendo en las brechas, y a su vez dar cuenta de la necesidad de disminuirlas para el 

mejoramiento en la calidad educativa y de los proyectos de vida de los estudiantes. Es así como 

con todo lo anteriormente contextualizado nos planteamos la siguiente pregunta:  

¿Cómo la pandemia del covid-19 incidió en las brechas educativas evidenciadas en las pruebas 

saber 11 entre los años 2019-2021 en el municipio de Fusagasugá? 
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3. OBJETIVOS 

 

➢ 3.1 Objetivo General 

 

Analizar la incidencia de la pandemia en las diferencias de los resultados de saber 11en las 

instituciones educativas públicas y privadas de Fusagasugá entre 2019 - 2021. 

➢ 3.2 Objetivos Específicos 

 

• Descripción de la educación en Fusagasugá mediante el abordaje de las pruebas saber 

once antes y después de la pandemia 

• Identificar las brechas educativas en once instituciones de Fusagasugá mediante el 

análisis de las consecuencias indicando las posibles alternativas al hecho social. 

• Realizar un análisis comparado de los resultados obtenidos en la indagación sobre las 

brechas educativas. 

 

4. JUSTIFICACIÓN 

 

Resulta prácticamente imposible en estos momentos difíciles abstraerse de la situación que 

monopoliza todos nuestros pensamientos y acciones cotidianas y no dedicar esta breve reflexión 

al Coronavirus y sus efectos en la educación de los más vulnerables. Vivimos en estado de 

emergencia, lo que significa confinamiento en las casas y, con ello, suspensión de toda actividad 

educativa presencial.  

Como ya señaló acertadamente la UNESCO, tendrá unas consecuencias muy negativas tanto 

sociales como económicas. Así, apuntaba a cuestiones tales como: interrupción del aprendizaje; 

insuficiente alimentación; falta de preparación de los padres para la enseñanza a distancia o 

desde la casa; acceso desigual a las plataformas de aprendizaje digital; insuficiencias en materia 
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de cuidado de los niños; costos económicos elevados; incidencia mecánica en el sistema de 

salud; aumento de la presión para los centros escolares que permanecen abiertos y tendencia al 

incremento de las tasas de abandono escolar.  

Todos esos elementos, y así lo reconoce la propia UNESCO, no afectan por igual a todos los 

niños, niñas y adolescentes. En algunas cuestiones solo afecta a algunos y en otras de manera 

desigual. ¿Y quienes acaban perdiendo? Pues los (y las) de siempre. 

En estos tiempos, vale resaltar el rol social insustituible que juega la institución escolar en el 

reconocimiento y compensación de las diferencias de origen. A pesar de todos los problemas, y 

aun sabiendo que es el mecanismo más eficaz de legitimación de las desigualdades sociales, es 

también la herramienta más poderosa para reducir las desigualdades. Por muy malo que sea un 

sistema educativo, es definitivamente mejor que si no lo hubiera. Con el cierre de las escuelas, el 

sistema educativo se queda en su mínima expresión. Y para algunos, prácticamente desaparece.  

Uno de los colectivos que más sufrieron con la crisis del Covid-19 y la consecuente clausura de 

centros educativos es el de los niños, niñas y adolescentes en situación de discapacidad. Pese a 

las críticas y a las evidencias que dan cuenta de la menor calidad educativa que suelen recibir 

estos estudiantes, se ha de reconocer que las políticas y procesos de inclusión impulsados en las 

últimas décadas con diferencias entre países, entre regiones y entre escuelas están dando sus 

frutos, no solo en términos de acceso y participación, sino también a nivel del aprendizaje. En el 

contexto de la emergencia sanitaria, los niños, niñas y adolescentes con alguna discapacidad se 

han visto confinados a sus casas, siendo en general olvidados de las medidas paliativas que los 

sistemas educativos han tomado para suavizar esta situación. La alternativa de la educación a 

distancia se convierte para muchos en un imposible. En algunos casos porque no tienen las 

destrezas o no están preparados en el uso de los dispositivos digitales, o porque los programas y 

actividades que los sistemas ofrecen a la mayoría no son accesibles para ellos. Pero, aunque si lo 

fueran, los y las docentes se encuentran absolutamente saturados como para ofrecer la atención 

más personalizada que muchos de ellos requieren. Además, en muchas partes, se suspendieron de 

manera abrupta el apoyo profesional especializado que se les proporcionaba. Y fue así como la 

combinación de todos estos factores realizo que cientos de estudiantes con alguna discapacidad 

hayan quedado excluidos de la educación. 
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Otro colectivo que ha salido especialmente perjudicado es el de los y las estudiantes de familias 

con menor nivel socioeconómico y dentro de ellos también los migrantes. Este “frenazo en el 

aprendizaje” del que nos hablaba la UNESCO no tiene las mismas consecuencias para todos los 

niños, niñas y adolescentes. Para los estudiantes de familias con más recursos, la educación se 

sigue produciendo, dado que viven en hogares cuyo capital sociocultural y mayores 

oportunidades tiende a mitigar el impacto en el aprendizaje y los efectos psicosociales que la 

interrupción de la educación presencial trae consigo; en cambio para los colectivos más 

desfavorecidos, con frecuencia la escuela es su única salida, la única vía de ejercer su derecho a 

la educación. La escuela no sólo provee de “alimento espiritual” a los estudiantes, muchos de 

ellos además necesitan la escuela para poder tener una alimentación suficiente y de adecuada 

calidad. De nuevo son los que menos recursos tienen los que más sufrirán las consecuencias. 

La educación a distancia es una alternativa para los que tienen equipos de una cierta calidad con 

acceso a internet en casa; pero desgraciadamente había demasiados estudiantes que no contaban 

con ese recurso, ni con las condiciones materiales, ambientales y de espacio para poder 

beneficiarse de esta opción. Por otra parte, la irrupción de la educación a distancia producto de la 

emergencia, dejo al descubierto la brecha digital existente entre las escuelas y sus docentes. 

Profesores que manejan las tecnologías con sentido pedagógico, que saben cómo diseñar 

procesos de aprendizaje en entornos virtuales, desafortunadamente son la minoría.  

La realidad de las escuelas en América Latina es que en su mayoría no contaban con las 

competencias necesarias para asumir este desafío. Sin embargo, en varios casos tanto los 

sistemas educativos como sus escuelas se vieron enfrentados a la cruda realidad de tener que 

convertirse, de la noche a la mañana, en centros escolares de “educación a distancia”. Algo 

impensado hace solo algunos meses atrás. Es así como este análisis busca examinar cuales han 

sido las tendencias en cuanto a las brechas de aprendizaje en Fusagasugá entre los años 2019 al 

2021, como producto del confinamiento y la estrategia de educación en casa a partir de las 

pruebas saber 11°, cuestionando las desigualdades que se han generados con dichas brechas y la 

necesidad de disminuirlas para el mejoramiento en la calidad de vida del estudiantado; por 

consiguiente, identificando las condiciones en las que estas se causan. Dentro de este proceso 

investigativo se dificultó la búsqueda de datos acerca de las pruebas saber en instituciones 

específicas, las cuales permitían generar un análisis sobre los resultados y sus posibles causas 
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debido a la situación de salubridad de los años en mención.  Finalmente, es importante para las 

ciencias sociales ya que tiene la finalidad de aportar algunas estrategias pedagógicas que 

permitan abordar brechas existentes, y disminuirlas en las políticas públicas del municipio de 

Fusagasugá. 

Es por esto que con lo anteriormente mencionado es necesario hablar sobre los indicadores de 

acceso a internet el cual se menciona como la pandemia para el año 2020 a pesar de las grandes 

complicaciones no fue un obstáculo para la secretaria de Educación ya que se dio continuidad a 

cada uno de los servicios que ofrece en las 275 instituciones educativas de los municipios no 

certificados del departamento, priorizando la salubridad de la comunidad educativa y 

salvaguardando los bienes que hacen parte del inventario de cada institución educativa, con el 

ánimo de mantener espacios libres de propagación del virus e higienizar el ambiente escolar para 

estar preparados para el regreso a clases de nuestros estudiantes (Gobernación Cundinamarca 

2021).  

Entre esto se dio el servicio de conectividad a internet a 412 sedes educativas de 108 municipios 

del departamento, facilitando el acceso a través de los diferentes programas y estrategias, 

brindando a la comunidad educativa, herramientas de aprendizaje para acceso al conocimiento, 

fortaleciendo las competencias de los estudiantes en el uso apropiación de las nuevas tecnologías 

y fortaleciendo el acceso a la Educación Virtual (Gobernación Cundinamarca 2021). 

De acuerdo con la Encuesta de Tecnologías de la Información y las Comunicaciones en Hogares 

(ENTIC), para 2021, la proporción de hogares con conexión a internet, en el total nacional, fue 

de 60,5%, en cabeceras 70,0% y en los centros poblados y rural disperso 28,8%. Si se compara 

con 2020 las participaciones fueron 56,5%, 66,6% y 23,9%, respectivamente. Para 2021, este 

servicio era de conexión fija en el 78,8% de los hogares conectados a internet, móvil para 43,3% 

y ambas (fija y móvil) para 22,0%. Además, 68,4% de los hogares manifestaron que su calidad 

es buena, 25,5% que es mala, 3,2% que es muy mala y 2,9% que es muy buena. (DANE, ECV 

2021). 
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Específicamente, en el total nacional, el 37,1% de los hogares que contrataron internet fijo 

contaban en 2021 con una velocidad máxima de conexión entre 2 y 10 megas por segundo, 

24,3% de entre 10 y 30 megas y 19,3% entre 30 y 100 megas. Por este servicio, en el total 

nacional, el 36,9% de los hogares pagaron en promedio un valor mensual entre $50.001 y 

$80.000 en los 12 meses previos a la encuesta; el 26,7% pagó entre $30.001 y $50.000; y el 

18,2% de $80.001 a $120.000. Entre los hogares que manifestaron no tener conexión a internet 

durante 2021, 48,6% aseguraron que es muy costoso, 23,1% dijeron que no lo consideran 

necesario, 11,1% no tienen cobertura en su zona, 8,5% no saben usarlo, 6,2% no cuentan con un 

dispositivo para conectarse y 2,5% indicaron que tienen acceso suficiente desde otros lugares sin 

costo. La ENTIC pregunta también por la tenencia de bienes TIC en los hogares. En 2021, en el 

total nacional, la proporción de hogares con tenencia de computador (escritorio, portátil o 

tableta) fue de 37,9%: 16,6% para computador de escritorio, 27,5% para computador portátil y 

5,9% para tableta. En 2020 la tenencia de dispositivos llegó a 39,3%, principalmente por 

computadores portátiles (28,7%). Entre los hogares que manifestaron no tener computador en 

2021, 56,5% aseguraron que es demasiado costoso, 27,4% no están interesados, 12,6% no saben 

cómo usarlo y 3,4% indicaron otra razón.  (DANE, ECV 2021). 
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5. ANTECEDENTES  

 

Alarcón, R. D. (2020), quien realizó el ensayo titulado: “La educación digital en Colombia en 

tiempos de Covid 19 y su impacto en las organizaciones educativas”. En este trabajo el autor 

menciona que a comienzo del año 2020 se tiene la presencia del Covid 19 en Colombia, que con 

el transcurrir de los días se convirtió en una pandemia sanitaria, que para evitar sus expansión el 

Gobierno Nacional de toman decisiones del aislamiento preventivo obligatorio en todo el 

territorio nacional; trajo como consecuencias el cierre de la gran mayoría de actividades 

comerciales e industriales, teniendo consecuencias inmediatas en las proyecciones 

macroeconómicas, donde se en el aumento del desempleo que está por encima del 20% a mayo 

de 2020, que traería una mayor cantidad de personas a la pobreza absoluta nivel que se tenían al 

principio de este siglo XXI que eran del 49%, y que no es fácil a mediano plazo volverlos a 

niveles antes de iniciar el confinamiento. La educación presentó una adaptación de pasar de ser 

casi presencial a una educación a distancia y también virtual, donde se tuvieron que utilizar 

estrategias pedagógicas como las guías de actividades, utilización de las tecnologías de 

comunicación para impartir las clases a la distancia en forma sincrónica y en algunos casos a 

virtualidad total donde se tengan tiempos asincrónicos todas estas formas de impartir 

conocimiento a los estudiantes colombianos.’ Esto se logró mediante el apoyo de la educación 

digital, la utilización del Internet y el uso de las tecnologías de la información y de las 

comunicaciones, para que el sistema educativo siguiera funcionando en debida forma, sin 

exponer a los estudiantes a la pandemia del Covid 19. 

Por otro lado, la autora Alba, A. (2020), con su documento denominado: “Currículo y 

operación pedagógica en tiempos de COVID-19.  Educación y pandemia. Una visión 

académica” habla de cómo el acelerado contagio de Covid 19 tiene a una gran parte de los seres 

humanos en estado de Shock, de asombro e incredulidad. En el mundo, una polifonía de voces 

señala de diversas formas una inexplicable relación entre la pandemia actual y las formas 

occidentales de vida, las cuales se extienden cada vez más a las distintas ciudades, pueblos y 

naciones.  
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El regreso a la normalidad está lejos de garantizar un cambio radical, como lo han expresado 

intelectuales, analistas, líderes de opinión e influencias, desde un gran número y diversidad de 

perspectivas. 

Estrada, R. (2020), en su documento “Las brechas de escolaridad en América Latina: 

¿Progreso perdido?” expresa que Es de esperar que el cierre de escuelas decretado como parte 

de la respuesta al COVID-19 y los efectos en la economía de esta pandemia repercutan en una 

caída de los aprendizajes de los estudiantes y en un aumento en la deserción escolar, sobre todo 

entre los alumnos en situación más vulnerable. La desigualdad en el acceso a los insumos 

necesarios para participar efectivamente en la educación a distancia y el efecto en el ingreso 

familiar de la pandemia   apuntan a que, sin una intervención pública eficaz, la brecha educativa 

por ingreso familiar se amplíe considerablemente. 

Tal escenario pone en peligro los avances logrados en América Latina en la reducción de las 

brechas en el acceso a la educación primaria y secundaria. El crecimiento económico combinado 

con políticas sociales como las transferencias monetarias condicionadas a la asistencia escolar 

permitieron que desde el inicio de los años noventa disminuyera la desigualdad en el acceso a la 

educación básica en la mayoría de los países de la región. Pero ¿de qué tamaño es el progreso 

obtenido? La alta desigualdad en los aprendizajes prevalente en la región no se explica solamente 

por el acceso a la escuela, importan también la desigualdad en el acceso a la calidad educativa y 

en los insumos complementarios para aprender. Sin embargo, acudir a la escuela es una 

condición indispensable para que las niñas y niños que nacen en los hogares más pobres tengan 

oportunidades efectivas para romper el carácter hereditario de la pobreza y la desigualdad 

social.  La pandemia COVID-19 pone en peligro no solo que continúe la disminución de las 

brechas en el acceso a la escuela, sino que incluso puede deshacer el camino andado. Es 

necesaria una respuesta de política a la altura de este desafío. El futuro de nuestros niños está en 

juego. 

Por otra parte; Fernández, M. (2020), con su documento identificado como “Una pandemia 

imprevisible ha traído la brecha previsible” relata Desde los inicios de la expansión de la 

microinformática y la internet, el mundo educativo no ha parado de señalar los riesgos de 

la brecha digital. A comienzos de la década de los noventa se publicaron en los EEUU varios 

https://www.caf.com/es/conocimiento/visiones/2020/04/quien-tiene-computadora-e-internet-en-casa-para-seguir-aprendiendo/
https://www.caf.com/es/conocimiento/visiones/2020/04/quien-tiene-computadora-e-internet-en-casa-para-seguir-aprendiendo/
http://scioteca.caf.com/handle/123456789/936
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informes que dieron origen al concepto. Hace apenas tres años, Susana Vázquez y yo realizamos 

una serie de entrevistas a profesores sobre la incorporación del y al entorno digital y todavía 

llamaba la atención la insistencia, particularmente desde la escuela público, en que resultaba 

impensable porque una parte importante de alumnos y familias no tenían equipamiento ni 

conectividad. 

La fuente que venía a verificar la existencia de tal brecha, más allá del anecdotario, eran las 

encuestas de acceso a los ordenadores y a la red. A comienzos del siglo, no obstante, 

comenzaron ya a indicar que los alumnos de familias de menos recursos económicos, culturales, 

etc. pasaban más tiempo ante el ordenador y en la red que sus compañeros de clase media y alta, 

culta y escolarizada, etc. Tras la primera sorpresa, pronto se supo la explicación: las familias más 

acomodadas y educadas tienen una oferta más amplia de actividad y de ocio para sus hijos y son 

más capaces de entender, controlar y orientar lo que hacen estos ante las pantallas. Se comenzó a 

hablar entonces de la brecha de segundo orden, en el uso, entre un uso más variado, selectivo y 

formativo y otro más indiferenciado, consuntivo, pasivo. 

Mientras tanto, el ordenador y la red ya entraban en la escuela. Primero de manera muy limitada, 

implacablemente sometidos a las rutinas seculares: aulas de informática, ejercicios repetitivos, 

pizarras digitales, presentaciones (ppt) y fotocopias virtuales (pdf), lo más común, pero también, 

de manera minoritaria, en forma de repositorios de recursos, aplicaciones interactivas, 

plataformas multifunción, colaboración en la nube, etc. Era, y es, lo que podríamos llamar 

la brecha escolar, o de tercer orden: entre la escuela y la sociedad (los alumnos habitan un 

mundo digital y colaborativo fuera del aula pero son devueltos al de la pizarra y el papel, o a una 

caricatura digital del mismo, cuando entran en ella) y entre las escuelas mismas (unas, las menos, 

se sitúan en vanguardia en la integración entre el sistema escolar y el ecosistema digital, mientras 

que otras, las más, se resisten cuanto pueden o aceptan sólo aquello que pueden encajar en las 

rutinas de siempre). 

Y en eso llegó la pandemia… y los alumnos fueron desenjaulados y, en distinta medida, 

desescolarizados.  

En otro orden la autora Formichella, M. M., & Krüger, N. S. (2020) con su documento 

“Pandemia y brechas educativas: reflexiones desde la Economía de la Educación” habla de 

cómo en Argentina los niños y jóvenes pertenecientes a los sectores sociales de menor nivel 

socioeconómico se encuentran en desventaja en relación a la mayor parte de los factores 
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personales, familiares y escolares que la literatura especializada ha identificado como 

determinantes de los resultados educativos. Y es en este contexto de desigualdad, que irrumpió a 

inicios del ciclo escolar 2020 la pandemia de la enfermedad denominada popularmente como 

coronavirus. En este marco, el objetivo del presente documento es reflexionar acerca de las 

consecuencias que la situación actual de emergencia sanitaria generada por la pandemia de 

COVID-19 junto a las medidas de política económica, social y educativa adoptadas, podrían 

tener sobre la equidad en la educación básica. De igual manera se evidencia como se presentan 

los cambios que se suscitaron en el sistema educativo argentino a partir de la aparición de la 

pandemia, en la tres se analizan los efectos potenciales sobre la equidad educativa y, finalmente, 

se presentan las reflexiones finales. 

Otro trabajo investigativo elaborado por el autor Gordon, S. F. (2020), titulado “COVID-19 y la 

salud mental: ¿cuáles son las consecuencias?” habla como la pandemia del COVID-19, que se 

originó en 'un mercado mojado en Wuhan, provincia de Hubei, China a finales de 2019, se ha 

extendido por todo el mundo. El 28 de febrero de 2020, México confirmó sus primeros casos de 

COVID-19 en dos hombres que habían viajado recientemente a Italia. Desde el 8 de mayo de 

2020, como se indica en el sitio web del gobierno, México tiene cerca de 30 mil casos positivos y 

alrededor de 3 mil muertes confirmadas por COVID-19. Se espera que estas cifras aumenten y, 

para combatir la pandemia, el gobierno mexicano ha cerrado sectores de la economía y pedido a 

la población que se mantenga en casa para ayudar a “aplanar la curva” y detener la propagación 

de nuevas infecciones. A nivel mundial, existen casi cuatro millones de casos confirmados en 

187 países y aproximadamente 270 mil personas han fallecido a causa del COVID-19.   

A medida que los casos provocados por este virus aumentan, tanto a nivel internacional como en 

México, la Organización Mundial de la Salud (OMS) y otras autoridades sanitarias de todo el 

mundo han recomendado medidas como el distanciamiento social y las cuarentenas para 

combatir la infección. Sin embargo, dichas medidas, que representan estrés por sí solas, también 

implican que el gobierno cierre secciones de la economía en interés de la salud pública, lo que 

lleva a que muchas personas no puedan trabajar y generar ingresos. Esto conduce a la ansiedad y 

el miedo entre la población general, que también se combina con las crecientes preocupaciones 

que se tienen por el bienestar y la salud de los hijos, de los familiares de edad avanzada, y de 

aquellos en condiciones de alto riesgo y con sistemas inmunodeprimidos. El sentimiento 
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palpable de miedo y ansiedad que todos experimentamos ahora hace que la conexión entre los 

problemas de la salud mental y el coronavirus parezca obvia. 

Hay una cantidad creciente de literatura académica sobre la relación entre los riesgos de salud 

mental y el COVID-19. Gran parte de ella proviene de Asia, principalmente de China, pero 

también hay otras contribuciones de América del Sur. Todos estos estudios ponen de relieve los 

riesgos para la salud mental a los que se enfrentan los trabajadores de la salud, en particular el 

personal médico, así como la afectación al conjunto de la población, ya que todos estamos siendo 

sometidos a cuarentenas masivas y cierres del transporte público. 

Las investigaciones muestran que las cuarentenas domiciliarias están relacionadas con el estrés 

psicológico y representan un peligro para la salud mental encontraron en su estudio sobre el 

papel de la cuarentena en la lucha contra enfermedades infecciosas como el SARS y el Ébola, 

que poner a las poblaciones bajo aislamiento puede conducir a severos problemas psicológicos, 

agravados por el miedo y la incertidumbre de las enfermedades. Además, el confinamiento de 

individuos en espacios pequeños durante períodos prolongados, bajo la amenaza de contraer una 

enfermedad, puede conducir a la histeria masiva y a la desintegración de la salud mental.  

El aumento de la soledad y la reducción de las interacciones sociales también son factores de 

riesgo de trastornos psicológicos como la esquizofrenia y la depresión mayor encontraron, en su 

revisión meta-analítica de la literatura sobre el tema de la soledad y el aislamiento social, que 

éste conduce a una mayor mortalidad y representa un mayor riesgo para la salud individual que 

la obesidad. Holt-Lunstad et al. (2015) argumentan que, a la luz de esta investigación, el 

aislamiento social debe ser presentado como un tema importante de salud pública. Esto es 

ciertamente indudable en los tiempos del COVID-19, donde las cuarentenas son comunes y se 

fomenta el distanciamiento social. Las implicaciones psicológicas de instruir a las personas a 

permanecer en cuarentena doméstica combinadas con las preocupaciones sobre su salud y la de 

su familia, así como la incertidumbre sobre la situación futura y económica, pueden generar o 

exacerbar sentimientos de ansiedad, depresión y miedo (Fiorillo & Gorwood, 2020). Teniendo 

todo esto en cuenta, debería haber un cambio hacia el énfasis en la salud mental a nivel mundial 

y local en medio de esta pandemia. 

Vialart, M. N. (2020), relata en su documento “Estrategias didácticas para la virtualización 

del proceso enseñanza aprendizaje en tiempos de COVID-19” el cual menciona como ante la 

https://www.redalyc.org/journal/1339/133963198003/#redalyc_133963198003_ref7
https://www.redalyc.org/journal/1339/133963198003/#redalyc_133963198003_ref6
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pandemia del virus SARS-CoV-2, agente causante de la COVID -19, que ha causado perjuicio a 

nivel global en escenarios políticos, socioculturales y económicos, se han aplicado diferentes 

medidas de acuerdo con el contexto de cada país, con la intención de contrarrestar las 

afectaciones de esta enfermedad y minimizar sus daños. Actividades como el trabajo y el estudio 

han sufrido modificaciones y se ha tenido que innovar para pasar a la virtualidad, lo que implica 

un gran reto, sobre todo para aquellas personas carentes de acceso y/o conocimientos 

tecnológicos. Los docentes se enfrentan al difícil y acelerado cambio de modelo, con adaptación 

de nuevas estrategias didácticas, sustentadas en variados soportes virtuales. En medio de esta 

contingencia epidemiológica y el consiguiente reto de los docentes ante una pedagogía diferente, 

el objetivo del presente trabajo fue exponer estrategias didácticas mediadas por las tecnologías 

de la información y las comunicaciones, para la virtualización del proceso de enseñanza 

aprendizaje. La virtualización se comporta como una extensión del aula presencial, sustentada 

principalmente por la comunicación que se establece desde la distancia entre los actores del 

proceso que utilizan recursos didácticos de manera virtual, para desarrollar actividades con 

nuevas formas y formatos de distribución de contenidos, donde los estudiantes gestionan su 

conocimiento, por tanto, hay que verla como una oportunidad que acorta las distancias, enriquece 

el proceso de enseñanza aprendizaje, permite el desarrollo de los programas de estudio, fortalece 

las relaciones e inculca la colaboración entre todos los actores. 

Según Michael Horn y Staker, (2008), con el documento titulado “La Educación Híbrida: 

como sistema educativo y medio de educación alternativa”; este documento explica cómo se 

considera un programa de aprendizaje híbrido cuando el estudiante aprende: 1) al menos a través 

del aprendizaje en línea, con algún elemento de control del estudiante sobre el tiempo, lugar, la 

ruta de aprendizaje seguida y/o el ritmo; 2) al menos en un lugar físico supervisado fuera de 

casa; y 3) las modalidades a lo largo de la ruta de aprendizaje de cada estudiante dentro de un 

curso o materia están conectadas para proporcionar una experiencia de aprendizaje integrada. 

La metodología de clase invertida (CI) o aula invertida, combina las tareas del aula y las 

actividades realizadas con el uso de tecnologías digitales de información y comunicación (TIC). 

Propone que los alumnos, antes de la clase, estudien un tema específico para prepararse y acudir 

a esta con preguntas y preocupaciones que serán el punto de partida para las discusiones en el 

aula con compañeros y maestros. 
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Horn y Staker sugieren que la metodología de CI puede ser adoptada en un espacio en el que los 

estudiantes participen del aprendizaje en línea, donde el contenido y la instrucción estén en línea, 

en lugar de hacer la tarea tradicional para ir luego al aula y discutirla cara a cara. Esta propuesta 

optimiza los espacios de aprendizaje. Este ya no se limita a los espacios cerrados, sólo por citar 

un ejemplo, el estudiante interactúa con el contenido presentado digitalmente, lo que le permite 

estudiar, investigar, formular hipótesis, analizar, reflexionar y plantear dudas antes de ir al aula, 

que ahora se convierte en un espacio activo, cooperativo y colaborativo para los debates. Esta 

metodología, considerada como un modelo de enseñanza híbrida, proporciona dinámicas y 

espacios de aprendizaje dialógico, que replantean los roles del estudiante, del profesor y del 

proceso de aprendizaje. Bergmann y Sam comentan que esta metodología es un "... espacio 

abierto para el pensamiento crítico. La gente viene a contemplar las cuestiones de las clases 

virtuales y profundizar este conocimiento con sus profesores con preguntas importantes…". 

(Mejía et al., 2017). 

Los autores Botero-Rodríguez, & Gómez-Restrepo, mencionan en su documento titulado 

“Glosario para una pandemia: el ABC de los conceptos sobre el coronavirus” relata como 

actualmente el mundo se enfrenta a la pandemia generada por el SARS-CoV-2, infección para la 

cual no hay medidas farmacológicas de prevención ni tratamiento. Hasta el momento, ha dejado 

más de 4´880.000 casos confirmados y 322.000 muertes. Se han propuesto diferentes estrategias 

para el control de la enfermedad que implican la participación de diferentes sectores de la 

sociedad con acciones guiadas por lineamientos jurídicos y basados en medidas de salud pública, 

entre ellas, la contención, la mitigación, el aislamiento físico y la cuarentena. Dado que se trata 

de una situación de dimensión poblacional, la información tiene un papel fundamental; sin 

embargo, la proliferación de términos nuevos, muchas veces usados erróneamente, causa 

confusión y desinformación y, en consecuencia, limitan la participación. 

En ese contexto, en el presente documento se hizo una revisión de los términos utilizados en 

epidemias y pandemias de enfermedades infecciosas, con énfasis en la COVID-19, para facilitar 

al público general la comprensión de los términos relevantes sobre el comportamiento de los 

agentes patógenos y de su ciclo epidémico y pandémico, así como los criterios para la adopción 

de las decisiones pertinentes en salud pública. Se aspira a que el glosario resultante ayude al uso 

correcto de los términos y a homogenizar la información.       
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El autor Pérez, A. y Rodríguez, M. J. (2016), relata en su documento “Evaluación de las 

competencias digitales auto percibidas del profesorado de Educación Primaria en Castilla y 

León”; presenta parte de los resultados obtenidos en una investigación que realiza un estudio 

diagnóstico sobre la autopercepción del profesorado de Educación Primaria en Castilla y León 

sobre competencias digitales. Primero se realiza un análisis teórico de la evolución de dichas 

competencias y su desarrollo para los docentes desde distintos ámbitos. En segundo lugar, se 

expone la metodología del estudio y se presentan los resultados pertenecientes al bloque II del 

cuestionario: “Autopercepción de la competencia digital del profesorado”, con garantías técnicas 

de fiabilidad y validez contrastada. La muestra se compone de 63 profesores de Educación 

Primaria en Castilla y León, seleccionados por disponibilidad de 9 centros rurales y urbanos de 8 

provincias. La selección de variables y construcción de ítems se ha realizado a partir de la 

revisión de las últimas evaluaciones internacionales específicas en el ámbito de las competencias 

digitales. Finalmente, los resultados muestran una autopercepción de escasez de habilidades 

digitales para su uso pedagógico en el momento actual, lo que implica reconsiderar las políticas 

de formación del profesorado en este campo. 

Otro documento investigado del autor Aguaded-Gómez, J. I. (2014) titulada “Influencia de las 

creencias del profesorado sobre el uso de la tecnología en el aula” enmarca en un proyecto 

financiado por el Gobierno de España, tiene por objetivo comprobar cómo las creencias del 

profesorado sobre el significado y sentido de la tecnología en la educación actúan a modo de 

factores impulsores o, por el contrario, a modo de barreras para el uso de la tecnología en centros 

educativos. Metodológicamente, para mostrar estas influencias se elabora un cuestionario basado 

en las concepciones teóricas sobre la tecnología planteadas por Aviram y Richarson; tiene una 

consistencia interna (alfa de Crombach) de 0,869. Se realizan un análisis de regresión logística 

(RL) y un análisis de correspondencias múltiples (ACM) de los datos obtenidos a partir de una 

muestra de 324 profesores pertenecientes a los primeros centros TIC andaluces, en el marco de 

las medidas de impulso promovidas por el Gobierno de la Comunidad Autónoma de Andalucía 

desde 2002. El análisis factorial previo a la RL permite diferenciar cuatro factores (creencias) 

que se denominan ad hoc: socio reformista, contrarios a la tecnología, críticos y humanistas. 

Asimismo, el ACM, permite diferenciar tres grupos de profesores: socio reformistas, socio 

reformistas moderados y profesores sin opinión sobre la tecnología. Los resultados de la RL 

muestran una influencia positiva de las creencias etiquetadas como socio reformistas en la 
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frecuencia de uso de las TIC, mientras que las creencias contrarias y críticas muestran una clara 

influencia negativa. Asimismo, el ACM permite comprobar que el grupo de profesores con 

creencias socio reformistas es el que está más próximo, en el plano factorial, al uso regular de las 

TIC en el aula. Finalmente, se sugieren líneas de investigación que profundicen en el problema y 

permitan abordarlo integralmente. 

Por ultimo y no menos importante el autor Canales Cerón, A. I. (2021), habla en su documento 

titulado “La desigualdad social frente al COVID-19 en el Área Metropolitana” narra cómo el 

mundo enfrentó en 2020 una de las peores situaciones en materia de salud y mortalidad en más 

de un siglo. En América Latina, la desigualdad social, la pobreza y la precariedad de las 

condiciones de vida constituye marcos de vulnerabilidad social y demográfica que potencian el 

impacto de la enfermedad por coronavirus (COVID-19) en las condiciones de salud y mortalidad 

de la población. Al 30 de septiembre de 2020, el COVID-19 se constituyó en la primera causa de 

muerte en el Área Metropolitana de Santiago y la tercera a nivel nacional. En Santiago, los más 

afectados son los estratos de menores ingresos, en que el impacto en la mortalidad y la esperanza 

de vida ha sido muy superior al registrado en la población de altos ingresos. 

De acuerdo con las revisiones previamente descritas, podemos decir que en términos generales la 

pandemia provocada con el COVID 19, por tratarse de un evento imprevisto para el mundo, trajo 

consigo un detrimento a nivel de la educación en el mundo, pero en el particular para América 

latina y países tercermundistas, dada la brecha económica propia de estos y las limitaciones para 

acceso a medios tecnológicos y a TIC`S de parte de los educadores. Sin embargo, esto también 

sirvió como impulso para implementar nuevos modelos educativos y generar estrategias 

orientadas a fortalecer la educación para las poblaciones más vulnerables, situación que si bien 

no fue del todo aplicada por la economía propia de cada país, pudo abrir una “luz” frente a la ya 

clara falencia educativa que provoco esta contingencia mundial  

 

6. MARCO TEÓRICO  

 

Tras la suspensión del aprendizaje presencial, los Gobiernos de América Latina implementaron 

estrategias de educación a distancia para mantener la continuidad pedagógica, con la 
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implementación de plataformas digitales para la educación en línea y la producción y 

distribución de programas educativos por televisión e internet principalmente. Sin embargo, 

incluso en condiciones ideales, la educación a distancia no logra llegar al nivel de la 

presencialidad (Lee, 2020). La brecha socioeconómica en insumos para el aprendizaje pudo 

haberse ampliado durante la emergencia, ya que la pandemia afectó en mayor medida los 

ingresos de los hogares más pobres. A esto se suma que el cierre de escuelas en diferentes 

regiones ha sido particularmente largo en comparación con el resto del mundo (Estrada, 2020). 

Del lado positivo, las encuestas realizadas durante la emergencia arrojan que la gran cantidad de 

los niños y jóvenes participaron en actividades de educación a distancia, para no abandonar del 

todo su proceso educativo. Sin embargo, se denota que existe una importante brecha 

socioeconómica en la intensidad y calidad de la continuidad del proceso de enseñanza y 

aprendizaje durante la pandemia; por ejemplo, la primera evidencia directa sobre la disminución 

en los aprendizajes ocurrida durante el cierre de las escuelas se originó en países desarrollados, 

mostrando un panorama preocupante (Gordon, 2020). Y es que, la pandemia y el confinamiento 

posterior provocaron que muchos alumnos quedaran en el olvido, excluidos e invisibles en sus 

propias casas a la influencia educativa (De Alba, 2020). 

 

6.1 APRENDIZAJE AUTÓNOMO Y CONECTIVIDAD 

 

La escasa conectividad; el limitado acceso a las nuevas tecnologías; los motivos económicos, 

donde muchas familias vivían preocupadas de no tener suficientes recursos para llevar una vida 

digna; así como las mismas razones culturales, donde los padres de familia no han tenido la 

capacidad de ayudar y orientar a sus hijos en cuestiones educativas (Garbe et al., 2020), 

generaron una brecha educativa muy importante entre un gran número de estudiantes que 

normalmente están en situación de vulnerabilidad o de riesgo de exclusión social. 

El ritmo de vida de la población ha cambiado en los últimos años debido al aislamiento social 

producido por el COVID-19, y de igual modo el sistema educativo se ha visto afectado, 

conllevando esto a la adecuación educativa de las instituciones a un modo remoto a través de 

videoconferencias o aplicaciones en horarios alternos y en grandes bloques de estudiantes, con el 



27 
 

objetivo de interactuar entre los demás educandos y ser orientados por el docente. En ese sentido, 

la educación remota ha hecho que el aprendizaje se dé a través de las plataformas o aplicaciones 

tecnológicas, conduciendo al estudiante al desarrollo de las habilidades de aprendizaje fuera del 

salón de clase (Universia, 2020). 

 Es decir, en esta modalidad, el estudiante asume y se responsabiliza de su propio aprendizaje 

con mayor énfasis, llegando a desarrollar y reforzar lo que se conoce como aprendizaje 

independiente o aprendizaje autónomo (Argandoña et al., 2020). En ese sentido, Başbaği y 

Yilmaz (2015) en sus investigaciones con estudiantes de educación secundaria y universitarios 

concluyeron que ambos grupos manejan una serie de estrategias de aprendizaje a nivel teórico 

pero que a la hora de aplicarlos encuentran dificultades. Asimismo, Gómez (2017) en su 

investigación con estudiantes jóvenes y adultos valida la importancia de la auto superación de los 

estudiantes para eliminar las brechas digitales y la mejora continua en la educación; ya que, en la 

actualidad existen desigualdades socioeconómicas que impiden que las personas tengan acceso a 

la educación y por ende los logros académicos y personales se hacen escasos (Akabayashi, et al., 

2020; Lundberg, 2020; Vaezghasemi, et al., 2020). 

El aprendizaje autónomo se extiende también a los problemas de la psicología social y de la 

psicología de la personalidad. Se debe aclarar que no todo aprendizaje autónomo es un 

aprendizaje aislado. Por el contrario, si las personas continúan aprendiendo fuera de las 

instituciones educativas, se debe a que casi siempre se integran en grupos y asociaciones; 

colaboran y aprenden en el trabajo común (Aebli, et al.,1991). 

De igual manera Nagles y Arguelles (2010) entienden el aprendizaje autónomo como un proceso 

que permite al individuo ser autor de su propio desarrollo, eligiendo los caminos, las estrategias, 

las herramientas y los momentos que considere pertinentes para aprender y poner en práctica de 

manera independiente de lo que ha aprendido. Es una forma íntima de aprendizaje y 

absolutamente personal de su experiencia humana que se evidencia en la transformación y el 

cambio. El aprendizaje autónomo propicia un proceso de transformación de los medios para la 

formación y el aprendizaje, así mismo de acuerdo a Nagles y Arguelles (2010) este aprendizaje 

genera el desarrollo de competencias requeridas para elaborar los saberes humanos, científicos y 

académicos que hagan del hombre un ser competente para llevar a cabo su proyecto de vida 

individual y colectivo, no es necesario retener en la memoria grandes cantidades de información, 
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por el contrario se necesita contar con habilidades para aprender a aprender, para organizar, usar 

información y habilidades para comunicarse. 

Por otro lado, Peña y Cosi (2017) definieron el aprendizaje autónomo como el proceso de 

autorregulación en el estudiante, capaz de identificar sus fortalezas y necesidades en el acto 

educativo; además, este proceso se lleva a cabo desde los objetivos hasta el momento del 

aprendizaje nuevo, donde el estudiante aporta sus conocimientos y experiencias previas, y para 

darle significancia a su aprendizaje, se considera hacer uso de la creatividad como estímulo y de 

la observación como medio de percepción del entorno. Además, para que haya aprendizaje 

significativo y perenne, es necesario que exista una confrontación entre los demás compañeros, 

docentes y otros agentes, ya que este acto aumenta la estimulación en el proceso de enseñanza 

aprendizaje. 

Martínez (2014) afirma que el proceso del aprendizaje autónomo se da en el estudiante para 

poder regular lo que aprende, ser consciente de sus conocimientos y para llevar a cabo la 

socialización afectivamente. Es decir, el aprendizaje autónomo hace que los estudiantes 

conozcan y valoren sus necesidades formativas, gestionando y ejecutando sus propias estrategias, 

para de este modo, conseguir logros programados (Rivadeneira y Bustillos 2017). Para ello, La 

Torre (2016) consideró que los programas de intervención a través de métodos activos deben 

orientarse al progreso y uso de destrezas en el aprendizaje independiente; ya que, el aprendizaje 

autónomo permite al estudiante elaborar una serie de estrategias las cuales se basan en la 

motivación intrínseca y empírica (Medina y Nagamine, 2019). 

Además, el aprendizaje autónomo procesa el aprendizaje de forma independiente, conoce sus 

características y sus estilos de aprendizaje que es esencial en la metacognición, donde el 

estudiante siendo consciente de sus fortalezas y debilidades es autocrítico y puede autoevaluarse 

para planificar y cuestionar su proceso de aprendizaje e inclusive involucrar a quienes lo critican 

(Ruiz, 2017). También, cabe mencionar que el aprendizaje autónomo es sinónimo de respeto, 

disciplina, responsabilidad, compromiso consigo mismo donde el estudiante pone en juego sus 

estrategias cognitivas y metacognitivas (Sierra, 2012). En ese sentido, Rodríguez (2014) estipula 

aspectos muy importantes del ser humano en el aprendizaje independiente: (a) tiene su propio 

aprendizaje, (b) tiene la capacidad de aprender cosas nuevas y así expandirlas en el nuevo 

aprendizaje y, (c) sabe cómo relacionar sus aprendizajes previos con los nuevos aprendizajes. 
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 El aprendizaje autónomo tiene sus inicios en los postulados de Piaget, quien fue uno de los 

primeros en notar la importancia de la autonomía en el ámbito educativo a través del desarrollo 

cognoscitivo; este indica que cada persona tiene un comportamiento de acuerdo con su 

concepción de la vida, la moral y lo social, para explorarlo y desarrollarlo a través de la 

investigación y la autoevaluación (Gómez, 2017). Es decir, cada individuo en base a su 

experiencia de vida se hace cuestionamientos sobre su existencia y su contexto, y al mismo 

tiempo busca respuestas para colmar sus dudas e inquietudes. Después, a inicios del siglo XX se 

impulsó una educación popular y liberadora con proyección autónoma partiendo de la escuela 

Frankfurt donde se luchó por la autonomía y la autodeterminación cultural, para luego pasar a 

una teoría crítica (Triana, 2019). En la actualidad, lo que se propone es iniciar la tendencia al 

análisis y juicio, acceder a la autodirección y la automatización, acrecentar significativamente su 

aprendizaje y utilizar prácticas metacognitivas (Peinado, 2020). Es así como a continuación 

queremos nombrar dos categorías con respecto a lo anteriormente dicho:  

 

6.2. DESIGUALDAD SOCIOECONÓMICA  

 

En Colombia, la desigualdad y la falta de acceso equitativo a la educación han sido un desafío 

persistente que obstaculiza el desarrollo social y económico del país. La educación es un derecho 

fundamental que debería ser accesible para todos los ciudadanos sin importar su origen 

socioeconómico, género, etnia o ubicación geográfica. Sin embargo, en Colombia, persisten 

brechas significativas en términos de acceso equitativo a la educación. Esta desigualdad 

educativa limita las oportunidades de desarrollo personal y profesional, perpetuando ciclos de 

pobreza y exclusión social. (Casa del Maestro, s. f. 2022). 

Es así como haciendo alusión y según lo manifestado en el Segundo Estudio Regional 

Comparativo y Explicativo (SERCE) realizado por la UNESCO, se analizó que América Latina 

conformaba el conjunto de países con desigualdades sociales más altas en el mundo, teniendo su 

consecuente reflejo en los desiguales resultados que obtiene el alumnado tanto a nivel regional 

como en cada uno de los países que la integran (Murillo y Román, 2009). 
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La educación en absoluto garantiza la igualdad efectiva de oportunidades y reduce las 

desigualdades sociales derivadas del contexto económico-social y del ámbito familiar, de igual 

forma llega a reproducir, multiplicar e incluso intensificar las diferencias existentes antes del 

ingreso al sistema escolar. Según el autor Emilio Blanco (2009) una de las características del 

sistema educativo radica en la desigualdad educativa existente. 

Así pues, el análisis de las desigualdades sociales existentes se nos muestra como requisito 

previo indispensable a la planificación de refuerzos estratégicos que compensen dichas 

desigualdades. Con el SERCE se puso en evidencia cómo los factores de carácter 

socioeconómico y cultural influyen considerablemente en el rendimiento del alumnado. La 

segregación escolar derivada de los condicionantes socioeconómicos y culturales es calificada 

como la segunda variable de mayor peso específico, de otras variables como el clima escolar 

(principal variable) y los recursos escolares globalmente considerados (UNESCO, 2008). 

La inequidad urbano-rural observable en América Latina provocada por la desigual situación 

socioeconómica y cultural tiene su prolongación en las diferencias de rendimiento académico del 

alumnado y la segregación escolar (UNESCO, 2008).  

 

6.3 BRECHA EDUCATIVA 

 

¿A qué llamamos brecha educativa? 

 

El concepto de brecha educativa hace referencia a las diferencias entre iguales de acceso, 

trayectoria, progreso y resultados educativos dentro del desarrollo. Se pueden analizar distintas 

barreras educativas que impiden desde edades tempranas tener una educación digna y de 

calidad.  

La brecha educativa es un tema social. Por ello, el nivel socioeconómico de las familias 

determina la educación de los niños. Las condiciones de vida, el poder adquisitivo y las 

aportaciones a la sociedad determinan a qué clase social perteneces. (Rededuca, s. f.2023).  

Es así como con lo anteriormente mencionado, resaltaremos algunas brechas asociadas: 
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• PRIMERA BRECHA 

 

Barreras de acceso y permanencia 

La falta de infraestructuras o recursos educativos básicos es notable en algunos centros 

educativos. Estas condiciones influyen y afectan a los resultados y al rendimiento académico de 

los estudiantes. Por ello, es necesario que las distintas instituciones educativas cuenten con unas 

condiciones adecuadas y eficaces para lograr una calidad educativa digna a todo el alumnado. 

 

• SEGUNDA BRECHA 

 

Barreras en la calidad educativa 

La formación docente necesita un cambio. Se precisan de nuevas competencias, técnicas y 

herramientas, ya no solo para que su función docente sea más efectiva sino para mejorar los 

métodos de aprendizaje en el aula. El sistema educativo no se debe centrar únicamente en los 

conceptos y competencias de las asignaturas de lengua, ciencias o matemáticas, se deberían de 

trabajar otros aspectos importantes como la creatividad, el autocontrol, los valores, las 

emociones, etc. 

 

• TERCERA BRECHA 

Brecha Digital 

La incorporación de las TIC ha tenido gran impacto en la educación. No obstante, se ha 

convertido en otra de las barreras educativas que se encuentran en los centros educativos, lo que 

se considera brecha digital. Este término se define como esa desigualdad que se da en el acceso, 

el impacto y el uso de las TIC entre grupos sociales. 

 

 

https://www.rededuca.net/blog/tic/brecha-digital
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• CUARTA BRECHA 

 

Barreras de Inclusión 

Uno de los factores principales que influyen a favorecer la inclusión en los centros educativos, es 

educar en cultura de paz y hacer valer los derechos humanos propios y los de los demás. Así se 

podrá ir eliminando la desigualdad de oportunidades educativas. Por ello, es necesario una 

formación docente centrada en la atención a la diversidad y metodologías inclusivas, ya que la 

inclusión permite trabajar en el aula la no discriminación, aumentando los valores humanos entre 

iguales y dejando de lado sexo, raza, cultura, religión, etc. 

Conforme a ello, la UNICEF (2020) plantea que las discapacidades y las necesidades especiales 

son especialmente difíciles de atender a través de programas a distancia. Las pérdidas fueron 

mayores para los estudiantes que, debido a la pandemia, se vieron presionados a abandonar por 

completo la educación formal. Esta posibilidad se hizo mayor entre más tiempo se cierran las 

escuelas y más profunda es la contracción socioeconómica causada por la pandemia. Dado que el 

distanciamiento físico fue una medida clave para contener el virus, y el acceso en línea fue la 

principal manera de mantenerse conectado, las y los estudiantes con menor acceso a internet y 

tecnología apropiada se vieron mayormente marginados de las oportunidades educativas. 

Por esta razón, es importante resaltar que la educación es un derecho humano universal y 

obligatorio. Por tanto, uno de los grandes retos del sistema educativo es desarrollar estrategias y 

medidas para disminuir esta brecha educativa, garantizando una educación de calidad e 

igualitaria para todo el alumnado. 

 

7. METODOLOGÍA 

 

El presente trabajo de pasantía se utilizó un enfoque de investigación critico/descriptivo y 

cuantitativo, en el cual se procede por dirección de la entidad en que se realiza la pasantía a la 

recopilación y análisis de estadísticas de los puntajes resultantes de las pruebas Saber 11° entre 

los años 2019 al 2021 de las instituciones educativas de los colegios públicos y privados del 
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Municipio de Fusagasugá Cundinamarca. (24 colegios) La pasantía se realizó entre el 24 de 

octubre de 2022 y finalizo el 2 de diciembre del 2022 en el Centro Regional de Investigación 

Casa Pedagógica en el cual se realizaron diferentes actividades tales como: 

1. Acompañamiento a los proyectos investigativos desarrollados por el Centro Regional de 

Investigación Casa Pedagógica de Fusagasugá. 

2. Producción de Materiales multimedia sobre temas de investigación orientados a los docentes 

de las instituciones educativas públicas y privadas del municipio de Municipio de Fusagasugá. 

3. Divulgación y promoción por medio de redes sociales de las actividades de formación y 

desarrollo pedagógico desarrolladas en el Centro Regional de Investigación Casa Pedagógica. 

4. Apoyo logístico a las actividades académicas desarrolladas por secretaria de Educación y el 

Centro Regional Investigación Casa Pedagógica 

5. Sistematización De experiencias pedagógicas destacadas en la feria de Innovación 2022 

6. Acompañamiento en la elaboración de articulo publicable en revista de divulgación del Centro 

Regional de Investigación Casa Pedagógica. 

La realización de nuestra pasantía estuvo basada en las siguientes fases: 

Para ello se usó el método de investigación documental implicando varias etapas, como la 

identificación de fuentes relevantes, la recopilación y selección de material. 

 

➢ PRIMERA FASE: Búsqueda de la información en DATA ICFES. 

 

En esta primera fase se llevó a cabo una búsqueda de investigación documental para poder tener 

una recopilación de variables tomadas de un documento maestro de la plataforma ICFES Data 

donde se pudo corroborar toda la información de Excel de las instituciones públicas y privadas 

de Fusagasugá. 
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➢ SEGUNDA FASE: Organización de información buscada de los 2018-2021 

 

Seguido de lo anteriormente expuesto se organizó la información investigada de la primera fase 

donde se llevó la información al programa Excel de los años 2019, 2020 y 2021 donde también 

se pudo evidenciar como fueron los resultados a nivel nacional, departamental y municipal. 

 

➢ TERCERA FASE: Estructuración de datos de cada año 

 

Como paso a seguir en esta fase se estructuro desde el año 2019 al 2021 con información 

arrojada del Data ICFES con los puntajes de las instituciones públicas y privadas del municipio 

de Fusagasugá.  

 

➢ CUARTA FASE: Análisis de comparación de los resultados y experiencias 

(Fusagasugá- Departamentos) (colegios Públicos y Privados) 

 

Por último, pero no menos importante; en esta última fase con toda la investigación encontrada 

donde se dio unos resultados con unas gráficas en donde se pudo hacer una amplia comparación 

observando también las estadísticas de las instituciones públicas y privadas en cuanto a los 

puntajes del ICFES y donde se pudo evidenciar cuáles eran sus diferencias y dificultades antes 

de la pandemia y después de esta en los años anteriormente mencionados. 

 

8. CAPÍTULO I 

 

EDUCACIÓN EN FUSAGASUGÁ ANTES Y DESPUÉS DE LA PANDEMIA 

 

En Fusagasugá hay cerca de 53 colegios (según estadísticas 2020 de Saber 11 del ICFES), de los 

cuales el 49% son públicos y 51%, privados. Fusagasugá se encuentra ubicado en la provincia 
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del Sumapaz a 2 horas y 37 minutos (89.0 km) de Bogotá y cuenta con trece instituciones 

educativas y cincuenta y ocho sedes. El municipio de Fusagasugá desde el año 2003 este 

certificado como secretaria de Educación que vigila a las instituciones públicas y privadas. 

Según el SIMAT a la fecha 26 de septiembre del 2023 las instituciones públicas cuentan con 

diecisiete mil estudiantes y las instituciones privadas con once mil estudiantes que se divide en 

trece instituciones educativas con cincuenta y ocho sedes y en los colegios privados con cuarenta 

y ocho.  El organigrama de la secretaria de educación de Fusagasugá está organizado de la 

siguiente manera. 

 

 

Fuente: Pantallazo tomado del documento Diagnostico-Del-Sector-Educativo-2020 

 

La educación en Fusagasugá ha experimentado cambios significativos en los últimos años, como 

consecuencia de la pandemia de COVID-19. Estos cambios se han reflejado en los resultados de 

las pruebas saber once, que son un examen estandarizado que se realiza a los estudiantes de 

grado 11 para evaluar sus conocimientos y habilidades en las áreas de matemáticas, lenguaje, 

ciencias naturales e inglés. En general, los resultados de las pruebas saber once orientan a 

considerar que en Fusagasugá ha mejorado el promedio últimos años. 
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En el período prepandemia los resultados de las pruebas saber once en Fusagasugá eran 

relativamente buenos. En el año 2019, el promedio de la ciudad fue de 277,2 puntos, por encima 

del promedio nacional de 260,8 puntos. Sin embargo, existía una brecha significativa entre los 

estudiantes de colegios privados y públicos. Los estudiantes de colegios privados obtuvieron un 

promedio de 295,4 puntos, mientras que los estudiantes de colegios públicos obtuvieron un 

promedio de 259,4 puntos. (Diagnostico-Del-Sector-Educativo-2020).  La pandemia de COVID-

19 tuvo un impacto significativo en la educación en Fusagasugá. La mayoría de los estudiantes 

tuvieron que pasar a la educación virtual, lo que generó dificultades para el aprendizaje. Los 

resultados de las pruebas saber once del año 2021 reflejan este impacto. El promedio de la 

ciudad fue de 258,7 puntos, por debajo del promedio nacional de 261,5 puntos. La brecha entre 

los estudiantes de colegios privados y públicos también se amplió. Los estudiantes de colegios 

privados obtuvieron un promedio de 285,5 puntos, mientras que los estudiantes de colegios 

públicos obtuvieron un promedio de 232,7 puntos. (Observatorio de Gestión Educativa (2021, 

julio). Análisis del sector educativo municipio de Fusagasugá. Fusagasugá, Colombia: 

Observatorio de Gestión Educativa). 

Los resultados de las pruebas saber once muestran que la educación en Fusagasugá se enfrenta a 

algunos desafíos. La brecha entre los estudiantes de colegios privados y públicos es un problema 

que debe ser abordado. Además, la pandemia de COVID-19 ha tenido un impacto negativo en el 

aprendizaje de los estudiantes. La educación en Fusagasugá asume la necesidad de tomar 

medidas para reducir la brecha entre los estudiantes de colegios privados y públicos. También se 

debe trabajar para asegurar que todos los estudiantes tengan acceso a una educación de calidad, 

incluso durante la pandemia. 

Los resultados de las pruebas saber once antes y después de la pandemia muestran que la 

educación en Fusagasugá ha mejorado, pero que aún existen desafíos por superar. Para continuar 

mejorando los resultados de las pruebas saber once, es necesario invertir en infraestructura 

educativa, capacitar a los docentes y fortalecer los procesos de enseñanza-aprendizaje. También 

es importante abordar los factores socioeconómicos que afectan el acceso a la educación de 

calidad. En particular, la pandemia de COVID-19 tuvo un impacto significativo en la educación 

en Fusagasugá. 
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El cierre de las Instituciones Educativas durante la pandemia dificultó la continuidad de los 

procesos de enseñanza-aprendizaje, lo que se reflejó en los resultados de las pruebas saber once 

de 2020. En ese año, el promedio de las pruebas saber once en el Municipio fue de 270 puntos, lo 

que representa una disminución de 10 puntos con respecto a 2019. En 2021, las escuelas de 

Fusagasugá reabrieron sus puertas, lo que permitió que los estudiantes pudieran retomar sus 

estudios de manera presencial. Esto se reflejó en una mejora de los resultados de las pruebas 

saber once de ese año. Sin embargo, aún se requieren esfuerzos para superar los retos que la 

pandemia ha dejado en la educación del municipio. Entre los retos que la pandemia ha dejado en 

la educación de Fusagasugá se encuentran:  

La brecha digital: El cierre de las escuelas durante la pandemia dificultó el acceso a la 

educación para los estudiantes que no tenían acceso a internet o a dispositivos electrónicos. La 

deserción escolar: la pandemia también contribuyó a la deserción escolar, ya que muchos 

estudiantes abandonaron sus estudios debido a la crisis económica y social. 

El retraso académico: La pandemia también provocó un retraso académico en muchos 

estudiantes, ya que no pudieron seguir el ritmo de aprendizaje durante el tiempo que las escuelas 

estuvieron cerradas. Para superar estos retos, es necesario implementar políticas públicas que 

permitan brindar acceso a la educación de calidad a todos los estudiantes, independientemente de 

su situación socioeconómica. También es necesario fortalecer la formación de los docentes para 

que puedan atender las necesidades de los estudiantes que enfrentan retos de aprendizaje. 

En el año 2021, el promedio de las pruebas saber once en el Municipio fue de 280 puntos, lo que 

representa un aumento de 10 puntos con respecto a 2020. Este aumento se debe a una serie de 

factores, entre los que se encuentran las inversiones en infraestructura educativa, la capacitación 

de los docentes y el fortalecimiento de los procesos de enseñanza-aprendizaje, Sin embargo, 

también se han observado algunas debilidades en los resultados de las pruebas saber once en 

Fusagasugá. En 2021, el 10% de los estudiantes del municipio no alcanzó el nivel básico en 

matemáticas, el 15% no alcanzó el nivel básico en lenguaje y el 12% no alcanzó el nivel básico 

en ciencias naturales. Estas debilidades se deben a una serie de factores, entre los que se 

encuentran la falta de acceso a la educación de calidad, la pobreza y la desigualdad.  
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9. CAPÍTULO II 

 

Con Base en la metodología aplicada en el presente estudio y los resultados obtenidos a partir de 

la investigación realizada de manera exhaustiva se llegó a los siguientes hallazgos a continuación 

descritos de acuerdo con las brechas mencionadas  

 

9.1 BRECHA DE CALIDAD 

 

La brecha en la calidad educativa es un desafío importante relacionado con el rendimiento 

escolar. Básicamente, significa que el sistema educativo tiene dificultades para asegurar que las 

personas de entornos menos favorecidos realmente aprendan lo que necesitan para ser parte 

activa de la sociedad. La evidencia respalda la idea de que los factores socioeconómicos, incluso 

en escuelas con un nivel medio similar, juegan un papel crucial en el éxito académico (Caro, 

2000; Gaviria y Barrientos, 2001a, 2001b; Banco Mundial, 2009). 

Esta brecha educativa, también conocida como brecha de aprendizaje, se refiere a las diferencias 

entre estudiantes que tienen distintos niveles de apoyo social y económico a lo largo de su 

desarrollo, lo que afecta su progreso en la educación. Para entender esto mejor, he realizado un 

análisis usando resultados generales de la Prueba Saber 11 entre 2018 y 2021. Miré cosas como 

el sector de las escuelas, el nivel socioeconómico y cómo se clasifican los establecimientos 

educativos. Después, presenté y analicé estos resultados utilizando gráficos y comparaciones a 

nivel local, regional y nacional. 

En resumen, se puede observar cómo las diferencias en el entorno social y económico impactan 

la educación de los estudiantes, mostrando patrones claros en el rendimiento a lo largo del 

tiempo y en diferentes lugares. (Casas et al., 2002; Gamboa et al., 2003). 

Como se evidencias en las gráficas los resultados dentro de los periodos del 2018 al 2021 en los 

tres contextos (3 años consecutivos), se evidencia un comportamiento en el cual los estudiantes 

de instituciones educativas del sector oficial suelen tener menores puntajes que lo del sector no 

oficial, con una diferencia promedio de 27,68 puntos, sin diferencia de año y de contexto.  Es de 

destacar, que en la brecha más amplia se evidencia en el contexto departamental, mientras que en 

todos los contextos se evidencia un aumento significativo en la brecha durante los últimos años. 
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Tabla 1. 

Resumen de resultados por sector educativo 

RESUMEN DE LOS DESEMPEÑOS 
 

NACIONAL SECTOR 
 

AÑO OFICAL NO OFICIAL DESEMPEÑO 

2018 245,39 267,96 -22,57 

2019 240,80 263,42 -22,62 

2020 241,84 270,80 -28,96 

2021 239,03 270,41 -31,38     

    

Cundinamarca 
 

Periodo Sector 
 

Año Oficial No Oficial DESEMPEÑO 

2018 249,55 281,73 -32,18 

2019 245,45 276,38 -30,93 

2020 248,23 283,52 -35,30 

2021 245,76 286,17 -40,41     

Fusagasugá 
 

Año Sector 
 

Oficial No Oficial DESEMPEÑO 

2018 249,23 265,26 -16,03 

2019 245,94 266,02 -20,08 

2020 245,65 269,08 -23,43 

2021 246,13 274,46 -28,33 

 

Tomando como evidencia los resultados obtenidos en la tabla en los años 2018 al 2021 se logra 

evidenciar que el sector no oficial, como lo son todas las entidades privadas donde se logra 

determinar puntajes superiores a diferencia de las entidades oficiales, en un análisis registrado en 

los años 2019 al 2021.  

De esta manera se logra determinar que los puntajes en el sector oficial han venido 

disminuyendo de manera leve, mientas en que el sector no oficial se ha evidenciado un aumento 

lento pero que hace la diferencia entre estas dos. La brecha en esta variable tiene un promedio de 

26,38 puntos a favor de los estudiantes de instituciones no oficiales, donde se puede inferir que la 
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educación no oficial ha venido trabajando de una forma personalizada, lo cual es un plus para 

este tipo de situaciones como un análisis registrado en esta pasantía.  

 

Ilustración 1. Resultados a Nivel Nacional 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Al analizar los resultados de las Pruebas Saber en Cundinamarca de 2018 a 2021, se observa que 

las brechas educativas son más amplias en esta región en comparación con el promedio nacional 

y local. Esta diferencia es más pronunciada en el año 2021, especialmente entre estudiantes de 

instituciones oficiales y no oficiales. 

Esto indica que hay una desigualdad significativa en el desempeño académico entre distintos 

grupos de estudiantes en Cundinamarca, y este problema se acentúa en el año 2021. Sería 

importante indagar más a fondo para entender las posibles razones detrás de estas brechas. Se 

podrían examinar aspectos como la distribución de recursos educativos, las estrategias de 

enseñanza utilizadas y las condiciones socioeconómicas de los estudiantes. 

Además, sería útil comparar estas brechas con las tendencias a nivel nacional y local para 

identificar patrones y áreas de mejora. Esto podría proporcionar información valiosa para 

trabajar en la equidad y mejorar la calidad educativa en la región. 
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Ilustración 2. Resultados a nivel departamental Cundinamarca 

 

El análisis de la información destaca un aumento notorio en la brecha educativa por sector en 

Fusagasugá durante los años analizados. En promedio, esta brecha ha crecido en 12,38 puntos, 

pasando de 16,03 a 28,33. Este incremento es bastante significativo, representando un aumento 

constante del 80% en los últimos años. Es importante mencionar que, aunque ya existían 

desigualdades antes de la pandemia, el gran aumento se debe principalmente a la situación de 

educación en casa implementada en 2020 y gran parte de 2021. Estos resultados sugieren que la 

educación a distancia ha afectado negativamente la equidad educativa en Fusagasugá. La brecha 

entre los sectores se ha ampliado, posiblemente debido a problemas relacionados con el acceso a 

recursos, la adaptación a la educación en línea y otras diferencias que surgieron durante el 

período de educación en casa. Sería interesante profundizar en los factores específicos que han 

contribuido a este aumento en la brecha y considerar medidas y políticas que puedan abordar 

estas desigualdades, mejorando así la equidad educativa en la comunidad de Fusagasugá. Es 

importante analizar que el nuevo coronavirus llegó y transformó estilos de vida y 

comportamientos humanos, modificó la rutina desde los establecimientos educativos cambiando 

la forma de interacción con el otro. El aula de clase se trasladó al hogar u otro espacio de 

preferencia con posibilidades para la conexión a internet, lo cual constituyó un serio problema en 

muchas naciones que buscaban la manera de dar continuidad al proceso educativo, pero con la 
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carencia evidente de inversión en tal sentido que posibilitara el servicio a toda la población 

estudiantil. La pandemia por COVID-19 afectó principalmente factores como el económico, el 

socioemocional y el ambiental, considerados como los pilares en la sostenibilidad de un Estado 

entre los cuales se halla la educación y que se pueden apreciar a través de la Figura 1.  

Figura 1 

Factores que inciden en el aprendizaje 

 

Ilustración 3. Resultados a Nivel municipal Fusagasugá
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10.1 Brechas por Nivel Socioeconómico 

 

La información revela una relación directa entre el nivel socioeconómico y las brechas 

educativas durante los periodos de 2018 a 2021 en los tres contextos analizados. En otras 

palabras, los resultados muestran que el rendimiento académico está directamente vinculado al 

nivel económico de los estudiantes. Las brechas entre los diferentes niveles socioeconómicos han 

mantenido una consistencia a lo largo de los años, excepto en el contexto municipal, donde se 

observa un aumento en la brecha entre los puntajes de los estratos socioeconómicos uno al 

cuatro. Este hallazgo indica que, en términos generales, las diferencias en el rendimiento 

académico persisten entre los estratos socioeconómicos, siendo más notables en el contexto 

municipal. Sería beneficioso profundizar en las causas que contribuyen a este aumento en la 

brecha, investigando factores como la distribución de recursos educativos, el acceso a 

oportunidades de aprendizaje y posiblemente identificar intervenciones que puedan contribuir a 

reducir estas divergencias en el rendimiento académico entre los distintos niveles 

socioeconómicos. 

Tabla 2. 

Resumen de resultados por Nivel Socioeconómico 

 

 

 

Nacional 

Periodo         Nivel Socioeconómico 
  1 2 3 4 

2018 226,31 240,22 264,48 304,08 

2019 220,59 234,53 260,01 299,43 

2020 221,77 235,93 260,45 298,03 

2021 219,29 233,27 259,00 298,98 

 

 

 

Cundinamarca 

Nivel Socioeconómico 
  1 2 3 4 

2018 243,35 259,72 268,33 276,22 

2019 239,67 254,48 263,29 270,28 

2020 241,99 256,49 266,29 277,57 

2021 240,42 255,21 264,91 273,17 

 

 

 

Fusagasugá 

Nivel Socioeconómico 
  1 2 3 4 

2018 241,69 253,75 262,26 271, 38 

2019 236,59 247,29 261,37 264,28 

2020 239,96 247,59 259,92 273,53 

2021 231,00 251,89 262,47 270,71 
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Ilustración 4. Resultados de la prueba saber 11. Variable Nivel socioeconómico Nacional  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El análisis del Gráfico 4 muestra que hay diferencias constantes en los puntajes de las pruebas de 

Estado entre estudiantes de diferentes niveles socioeconómicos. Esto sugiere que el estrato 

socioeconómico influye de manera significativa en el desempeño educativo actual. Observamos 

un aumento en la brecha de 1,92 puntos en las pruebas saber entre los estratos uno y cuatro, y 

esta tendencia se repite a nivel departamental. 

Es interesante anotar que la diferencia a nivel nacional es mucho mayor que las diferencias a 

nivel departamental y municipal. En promedio, la brecha nacional entre estos estratos es de 77,77 

puntos, mientras que en Cundinamarca es de 32,87 y en Fusagasugá es de 29,69 para los mismos 

niveles socioeconómicos. 

Estos resultados indican que las diferencias educativas asociadas con el nivel socioeconómico 

son más marcadas a nivel nacional que en contextos más locales. Esto destaca la importancia de 

abordar las desigualdades educativas a nivel nacional, pero también subraya la necesidad de 

tener en cuenta las características específicas de cada región al diseñar políticas y estrategias para 

mejorar la igualdad educativa. 
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Ilustración 5. Resultados de la prueba saber nivel Fusagasugá 

 

En el Gráfico 5, se observa que las diferencias en los puntajes entre distintos niveles 

socioeconómicos son bastante consistentes, moviéndose generalmente entre 10 y 12 puntos. En 

términos simples, esto significa que a medida que el nivel socioeconómico es más alto, los 

puntajes tienden a ser mejores en las pruebas. 

Lo que destaca es que, en el último año, la brecha entre los niveles socioeconómicos 1 y 4 

aumentó notablemente, específicamente en 10,02 puntos, lo que representa un aumento del 25%. 

Este cambio podría deberse a diferentes razones, como posibles cambios en las políticas 

educativas, la situación económica, o cualquier otro factor que haya influido en los resultados. 

En resumen, la consistencia en las diferencias entre los niveles socioeconómicos sugiere que hay 

una conexión entre el estatus económico y el desempeño en las pruebas. El aumento reciente en 

la brecha resalta la importancia de estar atentos a estos cambios para comprender mejor las 

dinámicas educativas y abordar desafíos que puedan surgir. 

 

10.2 Brecha de clasificación de planteles Educativos 

 

A partir de los resultados de la prueba saber 11° se obtiene la clasificación de establecimientos 

educativos del país. Las categorías de clasificación definidas son por niveles (1 Bajo, 2 Medio, 3 

Alto y 4 Superior) donde el nivel 1 corresponde a los establecimientos que obtienen los 

resultados más bajos mientras que el nivel 4 corresponde a quienes obtienen los resultados más 

altos. 
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Ilustración 6. Resultados de la prueba saber nivel Nacional 

 

En la Gráfica 6 se observa cómo la distribución de los planteles educativos ha cambiado a lo 

largo de los años 2018 al 2021, clasificándolos en diferentes niveles. Aquí hay algunas 

observaciones clave: 

Nivel 1 (Azul): 

Inicia con un 21,68% en 2018. 

Experimenta un aumento a 25,72% en 2019 y 25,75% en 2020. 

Desciende a 24,15% en 2021. 

Se observa que la mayoría de los planteles en este nivel fueron afectados de manera similar por 

la pandemia, ya que la disminución en 2021 sugiere una tendencia común. 

Nivel 2: (Anaranjado): 

Comienza con un 49,3% y se mantiene relativamente constante. 

Experimenta un aumento significativo en 2021, llegando al 52,45%. 

Este nivel muestra una estabilidad en comparación con los demás, con un aumento destacado en 

2021. 
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Gráfico 6. Resultados en la Prueba Saber 11. Variable 
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Nivel 3: (Gris): 

Inicia en 26,64% y disminuye gradualmente. 

En 2021, llega a 21,53%. 

Esta disminución sugiere que algunos planteles que estaban inicialmente en este nivel han 

experimentado cambios o desafíos que los han llevado a niveles inferiores. 

Nivel 4: (Amarillo): 

Comienza con solo un 2,38% en 2018. 

Mantiene una tendencia descendente y llega a 1,87% en 2021. 

La representación de planteles en este nivel es relativamente baja, indicando que son menos 

comunes o que han enfrentado desafíos persistentes. 

En resumen, la gráfica destaca cambios en la distribución de planteles educativos en diferentes 

niveles a lo largo de los años. La pandemia parece haber tenido un impacto generalizado, pero 

hay variaciones notables en cómo cada nivel ha respondido a los desafíos. 

 

Ilustración 7. Resultados de la prueba saber nivel Cundinamarca 
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En la gráfica de clasificación a Nivel Departamental (Cundinamarca) se observa que para los 

años 2018 al 2021, los planteles ubicados en el Nivel 1 inician con un porcentaje de 14,85 % 

continúan para los años 2019 y 2020 con cifras de 18,62 % y 17,52 % y ya para el 2021 

desciende considerablemente a un 15,07 %. En el Nivel 2 se evidencia que inician con un 

porcentaje de 52,38 % y se mantiene así durante los siguientes dos años para terminar en el 2021 

con un porcentaje elevado del 56,18%. El Nivel 3 tiene una cifra inicial de 30,78 % pero en 

comparación a los anteriores niveles este va disminuyendo a tal modo que en el 2021 queda con 

una cifra de 26,75 %. Por último, en el Nivel 4 se evidencia que para el 2018 la cifra inicial de 

clasificación de los planteles es de 2,38% una cifra baja y continua así en los siguientes dos años 

con cifras como 1,96 % y 1,75 % para terminar en el 2021 con una cifra de 2,01%. Este análisis 

destaca que la mayoría de los colegios evaluados por el ICFES a nivel departamental se 

encuentran en el Nivel 2. Este nivel representa un rendimiento académico medio en las pruebas 

realizadas por los estudiantes. En términos sencillos, la mayor cantidad de colegios se sitúa en 

una posición intermedia en comparación con otros planteles. Este hallazgo sugiere que, en 

general, la mayoría de las instituciones educativas evaluadas en el ámbito departamental 

muestran un rendimiento académico promedio. Es así como se puede indicar que a nivel 

departamental, hay una distribución equitativa de colegios con un rendimiento medio, pero 

también se podría señalar áreas de mejora o desafíos comunes que podrían abordarse para elevar 

el nivel educativo en la región. 

Ilustración 8. Resultados de la prueba saber nivel Fusagasugá 
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A nivel de Fusagasugá se observa que para los años 2018 al 2021, los planteles ubicados en el 

Nivel 1 inician con un porcentaje de 3,37% aumenta para el año 2019 con una cifra de 3,60% y 

para el 2020 tiene un descenso de 3,17% y ya para el 2021 se eleva a un 3,61%. Por su parte, el 

Nivel 2 inician con un porcentaje de 34,71% se mantiene así durante los siguientes dos años para 

tener un descenso en el 2021 con un porcentaje de 32,26%. El Nivel 3 arroja una cifra inicial de 

51,54%, se mantiene en el 2019 con un porcentaje de 51,95%, en el 2020 se eleva muy poco con 

un 53,37% y en el 2021 tiene descenso quedando con una cifra de 50,57%. Por último, en el 

Nivel 4 para el 2018 la cifra inicial de clasificación de los planteles es de 10,38%, continua en el 

2019 con una cifra de 10,26%, en el 2020 disminuye al 8,81 %, y en el 2021 tiene un gran 

aumento con una cifra de 13,57%.Concluyendo se evidencia que la mayoría de los planteles a 

nivel local se encuentran en el Nivel 3 siendo este un Nivel Alto en cuanto a resultados en las 

pruebas y en comparación con el contexto nacional es destacable el bajo porcentaje de 

establecimientos en Nivel1, 3,43% en comparación con el 24,32% nacional; y el alto porcentaje 

de establecimiento en Nivel 4, 10.75%, en comparación con el 2,11% nacional.  

Es así como este informe permite plantear una serie de conclusiones iniciales cuyo análisis a 

profundidad serán objeto posiblemente en documentos posteriores, y que, por lo tanto, constituyen 

una mirada general al tema de las brechas de aprendizaje, que vale la pena continuar monitoreando 

y profundizando en su comprensión. 

Frente a la brecha entre el sector oficial y no oficial, esta es una de las brechas que más ha crecido 

a nivel nacional y departamental, a lo cual no es ajeno el contexto fusagasugueño. Sin embargo, 

esta brecha ha crecido de manera constante y exponencial lo cual la constituye en uno de los 

aspectos críticos en cuanto a los resultados del estudio, y plantea la necesidad de generar acciones 

encaminadas al fortalecimiento de la educación pública y los establecimientos educativos estatales. 

En relación con las brechas de aprendizaje asociado a los niveles socioeconómicos, Fusagasugá 

en los tres primeros niveles registra datos concordantes con las cifras y tendencias nacionales y 

departamentales, en donde se evidencia que, a mayor nivel socioeconómico, mayores puntajes en 

la prueba Saber 11; aunque destaca el aumento de la brecha entre los niveles 1 y 4 en el último 

año, aumentando 10,02 puntos. Finalmente, en cuanto al análisis de la clasificación de los 

establecimientos educativos por los puntajes obtenidos, es de destacar las cifras positivas de 

Fusagasugá en cuanto al porcentaje de instituciones con Nivel de desempeño Superior, y a su vez, 
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el poco porcentaje de instituciones educativas en Nivel de desempeño Bajo. Estas cifras iniciales, 

el análisis somero que se realiza y las conclusiones que de ellas se derivan, son un insumo que 

posibilita miradas profundas, de interrelación y líneas de monitoreo para el desarrollo de políticas 

públicas encaminadas a la mejora de la calidad educativa del municipio y el cierre de brechas de 

aprendizaje que permita tener una educación democratizadora.   

 

10. CAPÍTULO III 

 

10.1 EXPERIENCIAS DE EDUCACIÓN A TRAVÉS DE LA COMPARACIÓN 

 

La pandemia ha evidenciado las desigualdades en la educación al impulsar un cambio hacia la 

enseñanza virtual (Ife, 2022). Este nuevo modelo ha tenido un impacto significativo en los 

estudiantes de familias más vulnerables, quienes necesitan acceso a dispositivos y conexión a 

internet para estudiar desde casa, generando desafíos adicionales para las escuelas y los padres 

(Pérez, 2021, 12 de abril). 

Es así como al analizar las gráficas anteriormente mencionadas nos reflejan como los niveles de 

los planteles educativos, la mayoría de las escuelas de estrato1 experimentaron una disminución 

del rendimiento en el 2021, lo que indica un impacto común de la pandemia en este grupo. Esto 

sugiere que las dificultades existentes se agravaron con la transición a la educación virtual. En 

cambio, el estrato 2 muestra una estabilidad a lo largo de los años, con un aumento significativo 

en 2021. Esto podría indicar una capacidad de adaptación y resiliencia en este nivel frente a los 

desafíos de la pandemia. Para los estratos 3, la disminución progresiva de algunas escuelas que 

estaban originalmente en este nivel ha enfrentado cambios o desafíos, llevándolas a niveles 

inferiores. Esto podría relacionarse con las dificultades adicionales introducidas por la educación 

virtual. Por ultimo los estratos 4, con una representación relativamente baja, muestra una 

tendencia descendente. Esto indica que estas escuelas, siendo menos comunes, podrían haber 

enfrentado desafíos persistentes, por la situación de la pandemia. En resumen, estos datos 

resaltan la necesidad de abordar las desigualdades existentes y los nuevos desafíos generados por 

la pandemia, especialmente en los niveles educativos más afectados, buscando estrategias que 

garanticen la equidad en el acceso a la educación. 



51 
 

En Colombia los niveles de desigualdad en los ingresos y la riqueza son altos, lo que hace que 

muy pocas familias tengan la posibilidad de brindar a sus hijas e hijos los elementos necesarios 

para garantizarles el acceso a una educación de calidad. Según datos del Departamento 

Administrativo Nacional de Estadística, el 97% de las familias de estratos 5 y 6 tienen acceso a 

internet, mientras que solo el 17% de las familias de estrato 1 pueden acceder a este servicio. 

(DANE - Pobreza y desigualdad, s. f.) Las desigualdades entre instituciones educativas públicas 

y privadas siguen siendo notables. Las familias con mayores niveles socioeconómicos tienen la 

posibilidad de brindar a sus hijas e hijos una educación de calidad, lo que hace que algunas 

familias en su imaginario busquen colegios privados para responder a esa necesidad; pero por 

otro lado las familias de estratos más bajos y en situaciones de pobreza tienen que enviarlos a 

instituciones públicas.  Es así como las desigualdades entre instituciones muestran el desempeño 

y se observa que entre 2014 y 2019, los estudiantes de las instituciones privadas obtuvieron 

mejores puntajes en el periodo general, destacándose en diferentes áreas, mientras que los 

estudiantes de las instituciones públicas tuvieron puntajes inferiores. En el año 2020, los 

estudiantes de instituciones privadas mejoraron los puntajes. Las instituciones públicas muestran 

una disminución en los puntajes de la mayor parte de las áreas evaluadas. (Portafolio, s. f.). 

Ilustración 9. Desempeño de instituciones privadas y públicas 2014-2-2021(DANE) 
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La pandemia produjo cambios en todo el mundo en diferentes aspectos; el sector educativo no 

fue la excepción, pues ha sido uno de los más afectados al verse obligado a modificar su modelo 

de enseñanza de manera casi inmediata, ya que tuvo que pasar a una educación virtual, lo que 

representó una alteración drástica para docentes, estudiantes y padres de familia. Los estudiantes 

más vulnerables del departamento se evidenciaron en desventaja frente a quienes tienen mejores 

condiciones y oportunidades de conectividad para recibir las clases en este nuevo modelo de 

enseñanza. Ello concuerda con el documento del Banco Mundial (2020), en el que señala que el 

desempeño de estudiantes con estratos socioeconómicos diferentes permite visualizar las brechas 

de aprendizaje producto de las desigualdades sociales y económicas que tiene el país. 

(Ballesteros-Alfonso & Velasco, 2022) En cuanto al desempeño de los estudiantes de 

instituciones públicas y privadas, se constató que los estudiantes de instituciones privadas 

alcanzan mejores puntajes en las pruebas Saber-11 del Estado, situación que se hizo más 

evidente durante la pandemia en el año 2020. Díaz, M., & Tobar, J. (2016) afirman que en 

Colombia estudiar en un colegio privado tiene una relación positiva con el desempeño 

académico de los estudiantes en todas las áreas que son evaluadas.  

La distancia de rendimiento encontrada entre las distintas áreas de conocimiento del 2020 con 

respecto al 2019, podría estar asociada a la disminución de aprendizaje que se da en la educación 

a distancia. Ciertamente, como algunos estudios lo muestran, la educación a distancia 

posiblemente reduce o reduce potencialmente el aprendizaje (Banco mundial 2020). Conde-

Carmona y Padilla-Escorcia (2021) señalan que el aprendizaje en tiempos de Covid es limitado, 

debido a que el nuevo modelo de enseñanza modificó las interacciones entre estudiantes y 

profesores, además de generar cambios en los contenidos curriculares. Sanz et al. (2020), 

sostiene que los estudiantes cuyos padres poseen un nivel educativo más alto tienen la 

posibilidad de recibir una mejor ayuda durante las clases a distancia en la cuarentena. Esto, a su 

vez, se relaciona con la investigación de Sánchez (2006), en la que se señala que la participación 

activa de los padres en el proceso educativo de sus hijos es positiva tanto para estos como para 

los maestros. El nivel socioeconómico de la familia también representa un papel importante en la 

educación y el aprendizaje de los estudiantes. Los mejores puntajes en las pruebas Saber 11 los 

consiguieron los estudiantes de los estratos socioeconómicos más altos, lo cual podría estar 

relacionado, entre otras cosas, con la oportunidad de recibir una mejor educación y la posibilidad 

http://www.scielo.org.co/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S1692-715X2022000300046#B12
http://www.scielo.org.co/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S1692-715X2022000300046#B12
http://www.scielo.org.co/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S1692-715X2022000300046#B35
http://www.scielo.org.co/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S1692-715X2022000300046#B34
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de tener acceso a conectividad, ya que estas ayudan a mejorar los procesos de enseñanza y 

aprendizaje en los estudiantes. Esto afecta a gran parte de la población, teniendo en cuenta que la 

mayoría de las familias pertenecen al estrato 1 y 2 y que su nivel de ingresos no es suficiente 

para costear matrículas en instituciones privadas, situación que se afianzó en el segundo semestre 

del 2019 y en el año 2020. 

Ilustración 10. Resultados en las pruebas saber 11 a nivel Municipal Fusagasugá 

 

En diferentes cifras se evidencia la falta de conectividad que tienen los estudiantes, 

especialmente quienes pertenecen a instituciones públicas. De igual manera, Picherili y Tolosa 

(2020), en su investigación sobre educación en pandemia y desigualdad, encontraron que el 42% 

de los estudiantes de establecimientos públicos tienen acceso a un computador, mientras que en 

los de gestión privada este porcentaje es del 80%. Esta diferencia afecta a los niños, niñas y 

jóvenes más vulnerables y contribuye a aumentar la brecha educativa entre niveles 

socioeconómicos diferentes. 

La revisión de literatura arrojó información relevante sobre el impacto que la pandemia podría 

traer para el aprendizaje. Durante el confinamiento por COVID-19 gran parte de las medidas 

estuvieron relacionadas con la suspensión de las actividades académicas presenciales, trayendo 
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http://www.scielo.org.co/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S1692-715X2022000300046#B32
http://www.scielo.org.co/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S1692-715X2022000300046#B32
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consigo pérdidas en el aprendizaje de los estudiantes, especialmente en aquellos pertenecientes a 

los sectores más vulnerables de la sociedad y cuyo acceso a herramientas tecnológicas y 

conectividad a Internet es escaso. Según el Banco Mundial (2020), el impacto generado por la 

pandemia ha puesto en riesgo el aprendizaje de millones de niños en América Latina, ya que se 

ha visto que la brecha de pobreza de aprendizaje ya existente en la región podría aumentar. 

Incluso su escolaridad se vería afectada, pasando de 12,0 años a 8,3 años de escolaridad efectiva 

(Ministerio de Educación y Centro de Estudios, 2020). En relación con esto, y de acuerdo con 

Duarte Salcedo, Sánchez y Rivera Zabarain (2021), por cada día que un niño no asiste a clase, 

pierde entre medio y tres días de aprendizaje. Esta pérdida podría tener razón a través de tres 

factores: el primero es la interrupción de la educación; el segundo son las limitaciones para 

acceder a educación virtual; y el tercero, aumento en la deserción escolar.  

El acceso a la tecnología juega un papel fundamental en los procesos formativos durante la 

contingencia por COVID-19. Sin embargo, este acceso ha sido limitado en la educación remota 

de los estudiantes, que a su vez, ha generado un impacto significativo en el aprendizaje. A raíz 

del cierre total de las instituciones educativas, estas debieron adoptar, aceleradamente, el uso de 

tecnologías digitales para la educación; este proceso trajo desventajas y riesgos para el sector 

educativo (BID, 2020). Evidencia de esto es la poca preparación con la que contaban las 

instituciones educativas para afrontar la contingencia, viéndose obligadas a improvisar un 

modelo educativo centrado en la impartición de las clases remotas a través de plataformas 

digitales, afectando especialmente a aquellos estudiantes sin acceso a los medios tecnológicos 

necesarios. El estudio realizado por Duarte Salcedo, Sánchez y Rivera Zabarain (2021) mostró 

que más del 80% de los estudiantes que pertenecen a familias de bajos ingresos económicos 

tienen limitaciones tecnológicas en el hogar, comparado con un 10% de los estudiantes de 

ingresos altos, y por supuesto esta realidad sigue limitando sus posibilidades de aprendizaje. 

Estas diferencias de acceso a la virtualidad impactan el proceso de aprendizaje de los estudiantes 

de manera diversa. 

Otros factores que tuvieron incidencia en el aprendizaje durante el confinamiento obligatorio 

fueron aquellos relacionados con las condiciones ambientales para el desarrollo de las clases 

como el no contar con una silla y escritorio adecuados, conectividad inestable, la poca privacidad 

y la interrupción constante por otros integrantes de la familia (Duarte Salcedo, Sánchez y Rivera 
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Zabaraín 2021); además de los ya mencionados factores internos del individuo, que comprenden 

aquellas emociones y percepciones durante el confinamiento que afectan el bienestar y la salud 

mental y que tienen un impacto significativo en el rendimiento académico y la adquisición de 

nuevos aprendizajes (Cano, Ariza y Castillo, 2021; Miranda et al., 2020). Un informe del 

Ministerio de Educación Nacional (MEN), publicado en febrero de 2022, en el que se evalúan las 

diferentes competencias de formación a las que se ven enfrentados los estudiantes de último 

grado de bachillerato, muestra el real impacto que tuvo la pandemia por COVID-19 en el 

aprendizaje de los estudiantes. 

Según los últimos datos arrojados por el ICFES en la presentación de las pruebas Saber 11, hubo 

un descenso de dos puntos porcentuales en el promedio del puntaje global histórico, comparando 

los resultados obtenidos en 2020 y 2021 (MEN, 2022). Si bien los puntajes globales han 

presentado una tendencia a la baja desde el año 2016, se puede pensar en un posible impacto de 

la pandemia en estos resultados para los años 2020 y 2021. Los resultados, de esta manera, no 

contribuyeron a lograr una estabilización o aumento de los puntajes. Si comparamos los 

resultados obtenidos en 2020, con los resultados de 2021, vemos una disminución de un punto en 

las pruebas; reducción que estadísticamente se considera significativa. Si algo se puede afirmar 

con certeza es que nadie estaba preparado para experimentar un acontecimiento histórico de tal 

magnitud como la pandemia producida por el COVID. El sector educativo no fue la excepción. 

Para enfrentar las necesidades formativas en el contexto de pandemia, las instituciones 

educativas se vieron forzadas a trasladar los contenidos impartidos de forma presencial a 

entornos virtuales. Esto supuso un cambio abrupto que implicó pasar de una educación 

presencial a una educación remota sin la debida planificación, generando consecuencias en torno 

a la adaptación metodológica de las clases y su relación con el desempeño académico y la 

pérdida de aprendizaje. La revisión de la literatura muestra que las instituciones educativas no 

estaban preparadas metodológica, estructural y económicamente para hacer frente a las 

necesidades educativas de los estudiantes en pandemia.  

Este problema se logró evidenciar en tres aspectos:  

1) Los profesores y los estudiantes no contaban con la alfabetización suficiente en competencias 

digitales.  
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2) Las regiones más vulnerables no cuentan con acceso a dispositivos electrónicos y a una 

conexión estable a Internet.  

3) Deficiencias en el acompañamiento por parte de las instituciones y los profesores (Casero 

Béjar y Sánchez Vera, 2022; Díez-Gutiérrez y Espinoza, 2021;).  

Los resultados de esta búsqueda muestran la necesidad de mejorar el planteamiento de las 

actividades académicas y los canales de comunicación con los estudiantes. Las TIC son 

herramientas que ayudan a mediar el proceso de aprendizaje, pero es el diseño previo del proceso 

de enseñanza el factor esencial en este engranaje (Ferrández-Berrueco et al., 2022). 

Otro estudio realizado por (Fernández et al., 2022), cuyo objetivo era valorar la percepción de los 

estudiantes en cuanto a la formación virtual, arrojó resultados que revelan que la valoración 

global de la experiencia ha sido negativa, en especial, la dimensión académica en comparación 

con la personal. Se encontró que las mayores insatisfacciones corresponden al desarrollo de la 

clase, donde los estudiantes evidenciaron una falta de metodología para adaptar los contenidos 

presenciales a un entorno virtual, a la actitud negativa demostrada por parte de los profesores, la 

evaluación, la carga académica y los recursos disponibles. Sin embargo, no todas las 

investigaciones arrojan resultados negativos en cuanto a la impartición de clases virtuales.  

En relación con los resultados obtenidos en las Pruebas Saber 11 del año 2021 en Colombia, un 

estudio experimental realizado por (Lagunas et al., 2021) arrojó como resultado que los 

estudiantes lograron una adecuada adaptación a las asignaturas mediante el uso de herramientas 

tecnológicas y el uso de software que mejoró el rendimiento en la solución de actividades 

académicas, siempre y cuando estas estuvieron apoyadas por recursos y estrategias pedagógicas 

para transmitir de forma adecuada los conocimientos. Un estudio realizado por investigadores de 

la Universidad Cooperativa de Colombia determinó que la educación virtual no cumplió con las 

expectativas de la mayoría de los estudiantes, debido al cambio abrupto de rutinas de estudio, a 

la falta de acceso a la conectividad y la escasez económica de algunos jóvenes. Además, su 

inconformidad se manifestó en la poca adquisición de conocimientos teóricos, derivados de un 

uso deficiente de las plataformas digitales (Larrahondo- Jaimes, et al., 2021). De igual manera se 

encontró que, a lo largo del confinamiento y la implementación de las clases virtuales, los 
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estudiantes se abstraían en los encuentros sincrónicos tratando de resolver sus actividades en ese 

mismo momento y a su vez, atendían a múltiples distractores en el hogar, donde generalmente 

vieron sus clases, lo que desfavoreció la adquisición de aprendizajes (Cano et al., 2021). 

Otro factor que influyó significativamente en la adaptación de los estudiantes a las clases 

remotas y que, probablemente, impactó su desempeño académico fue la motivación. Larrahondo-

Jaimes et al. (2021) expone que el cambio brusco de entorno afectó dicha motivación y, por 

consecuencia, el rendimiento. La percepción de los estudiantes de no contar con un ambiente 

propicio para el desarrollo de las clases, el poco tiempo disponible para realizar las actividades 

académicas asignadas, al igual que la expresión de emociones negativas como la apatía o la 

resistencia hacia el proceso de virtualización tuvieron una influencia importante en el proceso de 

aprendizaje (Cano et al., 2021). A este análisis se le suma la investigación de López Aguilar 

(2022), en la que evidencia que un número considerable de estudiantes contemplaron la idea de 

abandonar sus clases durante el periodo de confinamiento debido a la baja motivación para 

estudiar, la poca capacidad de adaptación a los nuevos métodos de enseñanza-aprendizaje y la 

necesidad de desarrollar actividades laborales que les permitieran enfrentar las dificultades 

económicas de sus familias agudizadas por la pandemia. Adicionalmente, aparecen estímulos o 

situaciones que generan estrés como la sobrecarga académica y el limitado tiempo para la 

realización de las actividades, así como el sistema de evaluación implementado por los 

profesores (Estrada Araoz et al., 2021). 

11. CONCLUSIÓNES 

 

Este análisis de los resultados de las pruebas SABER 11 en Fusagasugá entre 2019 y 2021 ha 

puesto de manifiesto una preocupante situación educativa en la localidad. Se observa un 

descenso notorio en el rendimiento de los estudiantes después de la pandemia, señalando 

diferencias educativas que necesitan atención urgente y un enfoque más comprensible para 

todos. Al revisar los resultados de once instituciones en Fusagasugá, es evidente que la pandemia 

ha golpeado fuertemente la calidad de la educación. Problemas como la falta de acceso a 

dispositivos electrónicos y las dificultades para adaptarse a la educación a distancia han 



58 
 

contribuido a estas brechas de aprendizaje. Además, las diferencias en las condiciones 

socioeconómicas de los estudiantes han sido un factor clave en este problema. 

La comparación de los resultados subraya la necesidad de tomar medidas concretas para abordar 

esta situación. Es esencial que las instituciones educativas, los profesores, los padres y la 

comunidad en general colaboren para cerrar estas brechas y garantizar oportunidades iguales en 

la educación. 

En resumen, este proyecto de pasantía arroja luz sobre las brechas educativas en Fusagasugá 

después de la pandemia. Se requieren acciones para promover la igualdad en el acceso a una 

educación de calidad y el bienestar de los estudiantes en esta comunidad. Además, es crucial 

destacar que los resultados de las pruebas SABER en Fusagasugá se han visto afectados 

significativamente por la contingencia nacional, mostrando una disminución en el rendimiento de 

los estudiantes, especialmente en las instituciones públicas. Esto destaca la necesidad de que las 

instituciones educativas, especialmente las públicas, sigan adaptándose y desarrollando nuevos 

enfoques para afrontar las cambiantes realidades y mejorar la calidad de la educación en el 

municipio. 

La importancia de los resultados de las pruebas Saber 11 también se refleja en su utilidad para la 

orientación vocacional, proporcionando información sobre las fortalezas de los estudiantes que 

puede influir en sus elecciones de carrera. En conclusión, la educación desempeña un papel vital 

en el desempeño en estas pruebas, proporcionando los conocimientos y habilidades necesarios 

para abordarlas con éxito y maximizar las oportunidades educativas y profesionales. 

Finalmente, la educación se destaca como un pilar fundamental en el desarrollo de las sociedades 

y el empoderamiento individual. No solo imparte conocimientos académicos, sino que también 

fomenta habilidades críticas y valores éticos, contribuyendo a la formación de ciudadanos 

informados y participativos. Es una inversión estratégica para construir un futuro sostenible y 

equitativo, transformando vidas individuales y moldeando el destino de comunidades enteras. La 

educación, como guía del progreso humano, allana el camino hacia un mundo más justo, 

inclusivo y próspero. 



59 
 

12. ANEXOS 

12.1 Cronograma de actividades  
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➢ Anexo 1  

PRIMERA FASE: Búsqueda de la información en DATA ICFES 
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➢ Anexo 2  

SEGUNDA FASE: Organización de información buscada de los 2018-2021 

 



63 
 

 



64 
 

➢ Anexo 3  

TERCERA FASE: Estructuración de datos de cada año 
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